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I. INTRODUCCION 

A. GENERALIDADES SOBRE LA FAUNA EDAFICA 

El suelo (del latín solum), es un complejo formado por 

··dos componentes; el abiótico o edáfico, constituido por la 

fracción mineral, materia orgánica y humedad y la parte bió 

tica representada por las poblaciones de organismos, en don 

de estos tienen un diferente papel biológico. 

Como consecuencia del desarrollo del medio edáfico se 

origina una disposición característica llamada perfil de sue 

lo, que depende de la cantidad y clase de materia orgánica 

y de la humedad que se presente en cada estrato. 

Algunos autores 10,consideran como el estrato inferior 

de los ecosistemas terrestres, el cual equivaldría en fun-

ción y significado a los sedimentos acuáticos. 

En el medio edáfico han sido encontrados varios grupos 

de organismos a los que Rapoport (1959) les asigna un dife­

rente valor bioedafológico. Dentro de estos tenemos a los 

protozOarios, .turbelarios, nemertinos, nemátodos, nema tomo:::_ 

fos, gastrotricos, oligoquetos, crustáceos, arácnidos, qui­

:tópodos, ácaros, insectos y algunos vertebrados. 

Las poblaciones de artrópodos del suelo, además de que 

pueden estar considerablemente diversificadas, alcanzan su 

mayor complejidad y abundancia en los hábitats tranquilos, 

no deteriorados, como bosques, selvas y praderas permanentes, 

ya que aquí es en donde el clima, vegetación y tipo de sue-
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lo se combinan para dar la humedad y suministro alimenticio 

adecuado. Teniendo por resultado una permanente oscuridad , 

menor variación de temperatura y humedad, así como, una ca~ 

tidad de C02 mayor que en la atmósfera libre, que formaran 

ciertas condiciones microambientales que juegan un papel m~ 

dificante del régimen de vida y adaptación de la fauna edá-

fica (Rapoport y Bianco, 1966). 

Muchas de las especies que habitan el suelo requieren 

de condiciones ambientales específicas. Hay especies que e~ 

tán definidas por la estratificación de las condiciones de 

sus hábitats, pero suele haber estrictos requerimientos en 

sus ambientes. 

Las diferencias del significado biológico~ tamaño, a­

bundancia, actividad, régimen alimenticio~ preferencia de 

microhábitats, adaptación, permanencia y exclusividad de 

los distintos animales que habitan en el suelo son variables 

y han dado lugar a diversos sistemas clasifi9atorios. 

Hay animales que habitan en el suelo durante un perio­

do de su vida y que reciben el nombre de geófilos, como los 

dípteros, lepidópteros y coleópteros; mientras que otros p~ 

san dentro del suelo su ciclo de vida completo y se les lla 

ma geobiontes, como los oligoquetos, diplópodos, ácaros, co 

lémbolos, proturos, etc .. 

Por su grado de adaptación tenemos al denominado epi-­

edafón, conjunto de animales que habitan en la superficie 

del suelo y se les conoce como epiedáficos; hemiedafón a 
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los que habitan en el mantillo del suelo o en el llamado sue 

lo orgánico llamados hemiedáficos; y el eudafón con los org~ 

nismos del suelo mineral o eudáficos. 

Por su hábitat de preferencia llamamos geohidrobiontes 

a los animales que viven dentro del agua que se acomoda so­

bre las partículas de espesor variable, dentro de éstos en­

contramos a los protozoarios, gastrotricos, rotíferos, etc., 

a los que viven fuera de esta película de agua se les cono­

ce como geoatmobios y son por ejemplo los crustáceos, áca-­

ros, miriápodos, insectos y cordadas,; y. .a aquellos que pue­

den habitar indistintamente el agua y la atmósfera, se les 

considera dentro del grupo llamado hol·ogeobiontes, como son 

los. turbelarios y algunos nemátodos . 

. De acue:r>do a su tamaño tenemos; la lnicrofauna (O. 02 a 

o. 2 mm); mesofauna (o·. 2 a 2 mm) y macrofauna (2 a 200 o más 

:inín). Dentro de la mesofauna hay dos grupos que se ca:r>acteri 

zan por su gran abundancia, los ácaros y los colémbolos;sin 

embargo hay que tomar en .cuenta que las poblaciones varían 

según la época del año, y a veces se llegan a encontrar va­

riaciones dentro de la misma semana o mes, viéndose influe~ 

ciados por ejemplo por lluvias intensas, temperaturas muy 

altas o bajas, migraciones diurnas, nocturnas, etc .. Además 

se ha observado que la distribución de los organismos no es 

uniform~, pues se presentan frecuentemente colonias o agre­

gados. Por su tipo dia alimentación dentro de esta fauna pu~ 

de haber depredadores, saprófagos, fitófagos, micetófagos , 

bacteri-ófagos y necrófagos. 
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Dentro de los numerosos organismos que se encuentran 

en el suelo, los ácaros y en particular los Cryptostigmata u 

oribátidos, constituyen uno de los grupos mejor representa-­

dos , tanto en número de individuos como de especies, fo'rman 

do parte de la micra y mesofauna edáfica. 

Los Cryptostigmata, son un grupo cosmopolita que inclu­

ye más de 5000 especies asignadas a unos 700 géneros. La ma­

yoría de estos ácaros están :fuertemente esclerosados, tienen 

movimientos lentos y su tamaño oscil.a entre l.os 200 y 2000 

micrones. 

El .nombre Cryptostigmata deriva de la posición de l.os 

estigmas respiratorios , ya que en este grupo se abren en 

·las .ca-11.idades .:acetabulares de l_as coxas, comunicándose con 

las .tráqueas, que se abrirán en los artejos de. las patas c:i 

en los órganos pseudos,tigmáticos predorsales (Krantz,l.978). 

Presentan como características diagnósticas: los pedi-

pa:Lpos -s_imples, sin uñas, con tres a cinco artejos ; quelí­

ceros quelado"':'dentados, tarsos con una a tres uñas; ovipo­

_si tor ·en la hembra y esc:Leri tos .. penianos en el macho , aber­

.tura genital con discos genitales y la anal con placas ese le 

rotisadas de igual manera que la abertura genital.. 

B. IMPORTANCIA Y HABITOS DE LOS ORIBATIDOS 

Los oribátidos se encuentran ampl.iamente distribuidos 

en. :todo el mundo ; tanto. _en agua dul.ce .. como salobre, cuevas, 

·galerías,. nidos y árbol~s , siendo más abundantes. en musgos,· 
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humus, hojarasca y suelos, en donde su densidad poblacional 

puede exceder de un millón por metro cúbico. 

En todos los estadios del ciclo vital tienen partes b~ 

cales trituradoras, se alimentan de restos vegetales en des 

composición o de los micelios y cuerpos fructíferos de los 

hongos que allí crecen. Aunque el anterior es el tipo gene­

ral de alimentación, se presentan diferencias específicas 

entre los habites alimenticios. Así, podemos ver que hay es 

p~cies relativamente omnívoras, mientras que otras, como 

Liacarus xylariae, se alimenta solo de restos vegetales , o 

Pelops spp. que se alimenta de hierbas secas. Luxton (1972) 

reconoce tres tipos de alimentación entre los oribátidos : 

Los macrofitófaROS se alimentan de restos vegetales de pla~ 

tas superiores, los microfitófagos que consumen hongos, le­

vaduras, bacterias y algas, y los· panfitófagos que ing.i.er~n 

ambos tipos. Krantz (1978) divide a los microfitófagos en 

bacteriófagos, liquenófagos y ficófagos. 

Se ha observado que algunas especies han retornado o 

retenido el hábito depredador, como por ejemplo el ácaro de 

la familia Nothridae, Nothrus ovivorus que se alimenta de 

huevos de microlepidópteros; Oribates aspidiota se alimenta 

del cóccido Aspidotes gloveri y Oribella castanea que se a­

limenta de las poblaciones de ácaros de la familia Acaridae 

en almacenes de tabaco. 

La resistencia a la desecación de los oribátidos terres 

tres es variada, aunque en general es baja. Podemos decir , 

que las especies grandes, altamente esclerotizadas y ornamen 
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tadas son más resistentes que las pequeñas, lisas y de cue~ 

po suave; esto, junto con las diferencias nutricionales fa­

vorece la distribución vertical. Como una regla, la capa de 

hojas no descompuestas alberga a pequeñas poblaciones de 

grandes oribátidos resistentes a la desecaci6n. En los nive 

les subsecuentes, donde empieza la descomposición de las ho 

jas, la fauna acarológica es mayor y más diversa; por Últi­

mo, en horizontes más profundos, sólo se hallan unos cuan-­

tos oribátidos pequeños, de movimientos lentos y poco o na­

da resistentes a la deiecación. 

La adopción de hábitos acuáticos está''.bien desarrolla-

da en los oribátidos, encontrandose especies muy activas 

cuando su hábitat está anegado y otras que ·son realmente a­

cuáticas como -.Onibate.l.la .. -a.quatica .q.ue se mueve .en Ja .su,per­

ficie del agua, Schapheramaeus marinus que .habita en la zo 

na de mareas e Hidrozetes spp. que vive dentro del agua y 

se alimenta de musgos acuáticos. 

La fertilidad del suelo depende de diversas propiedades; 

entre 1as f1sico-quírnicas están la textura y estructura que 

son determinadas por el tamaño de los poros que también in­

tervienen en la velocidad de circulación del agua y del ai­

re; otros factores importantes son el pH y la cantidad de 

nutrimentos disponibles para las plantas. 

La actividad de todos los organismos que intervienen en 

el proceso de degradación del mantillo juega: un papel de.ci­

sivo en la perpetuación y productividad de los bosques, ha-
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ciendo más significantes las pequeñas reservas del suelo y 

más grande la proporción de material nutritivo circulante . 

En los suelos oligotróf icos un pequeño cambio en la pobla~-

ción normal es más notable que en uno eutrófico. 

Dentro de la fauna del suelo los oribátidos constitu--. 

yen un papel importante en la descomposición del mantillo , 

mediante su alimentación saprófita, contribuyendo a la de-­

gradación de los materiales, haciéndolos más accesibles a 

la acción de otros organismos, como son las bacterias y hon 

gos. 

El trabajo que realizan ios Cryptostigmata es princi-­

palmente físico, debido a que los restos vegetales, así co• 

ino, las hifas fúngicas, son partidos o cortados en pedazos 

para su ingestión; gran parte de este material pasa por el 

tubo digestivo sin sufrir alteraciones y es-~iberado en ~as 

heces, las cuales presentan una mayor superficie expuesta a 

la acción de los microorganismos. 

Aunque los ácaros no poseen enzimas capaces de digerir 

carbohidratos insolubles (quitin~, celulosa y lignina entre 

otros), presentan en el tracto digestivo poblaciones de mi­

coorganismos capaces de digerir tales productos. 

Algunos oribátidos son de importancia médico-veterina­

ria, ya que se sabe que muchas especies son huéspedes inte~ 

mediarios de tenias de la familia Anoplocephalidae (Cestoda, 

'Cyclophyllidae). Dicha familia incluye géneros de tenias p~ 

rásitas de mamíferos principalmente ungulados. roedores y 

lagomqrfos, todos estos con representantes domésticos. 
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Muchas es~~ci0s d~ orit~tidcs , en par~icular 

Galumna virginensis y Schleroribales sp. se alimentan, de 

entre otras cosas, de los huevecillos de Monezia expansa , 

los cuales eclosionan dentro de su intestino y los cistice~ 

coides lo atraviesan, desarrollándose en la cavidad del 

cuerpo. Los ácaros ocasionalmente salen del suelo y propic~ 

an que una oveja, bovino, etc., los ingiera junto con el a­

limento (Sengsbuch,1977), y de esta forma actuan como vecto 

res ·mecánicos de parásitos. 

Algunas especies son responsables de la dispersión de 

bacterias fitopatológicas, hongos y mohos que son transpor­

tados externa y en ocasiones internamente, sin p&rdida de 

viabilidad, en sus tractos digestivos. 

C. OBJETIVOS 

El presente trabajo es parte del proyecto general de 

investigación sobre Estudios Bioedafológicos y Bioespeleol§. 

gicos que se realiza en el Laboratorio de Acarología de la 

Facultad de Ciencias, UNAM. 

Los objetivos de este estudio son principalmente el 

contribuir al conocimiento de los ácaros pticoides neotrop2:_ 

cales; aumentar los registros y colección de las espec.ies 

de estos ácaros encontrados en México, Guatemala y Venezue­

la; estudiar y describir detalladamente las formas que he-­

mos encontrado en el país; proporcionar claves para la iden 

tificación de los taxa, que servirán para futuras investig~ 

cienes ecológicas; establecer en lo posible los patrones de 
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distribución de las especies mexicanas y observar las varia 

ciones intra e interespecíficas entre estos organismos. 

. •. 

\ . 



II. ANTECEDENTES 

A. STATUS DEL GRUPO 

Los oribátidos son considerados como un grupo de ácaros 

relativamente homogéneo y de afinidades evidentes;sin embar­

go, hay discrepancias en lo que. respecta a la categoría 'taxo 

nómica y sus relaciones con otros ácaros. 

Baker y Wharton (1962) los situan como una supercohorte 

de los Acarididae en el suborden Sarcoptif ormes del orden 

Acarina;.Krantz (1970) los ubica en el suborden Cryptostigm~ 

ta.del orden Acariformes, incluyendo en este orden a los su~ 

órdenes Astigmata y Prostigmata . Van der Hammen (1972) los 

incluye en el orden Oribatidá del: •superorden Actinotrichida 

y por Último Hoffmann (1979) los considera dentro del orden 

C~yptostigmata de la subclase Acariformes. 

La clasificación dada por Van derHanunen resalta por el 

hecho de basarse principalmente , en la presencia o ausencia 

de sedas Ópticamente birrefringentes y no en la posición de 

los estigmas respiratorios; además, señala una relación más 

estrecha de los oribátidos con los prostigmados. 

Jacot en 1938 presenta a los oribátidos pticoides en 

las subfamilias Protoplophorinae, con dos tribus, la primera 

Protopl.ophorini y Phtiracarulini (sic); y a Phthiracarinae 

con la tribu Euphthiracarini. 

Wolley (1958) coloca a los ptyctimina en una superfami­

lia Phthiracaroidea, en donde estaban incluidas las familias 

Mesoplophoridae y Phthiracaridae. El mismo autor en 1971, si 



- 11 -

tua a los ptiracaridos dentro de los Mixonoma:a. La superfa­

milia incluia a las familias Protoplophoridae, Me~oplophori­

dae y Phthiracaridae, dentro de esta ~ltima a las subfami­

as Phthiracarinae, Oribotritiinae y Euphthiracarinae. 

Los oribátidos o Cryptostigmata, tradicionalmente se 

separan en varias supercohortes y cohortes. Existen actual­

mente 15 superfamilias con 140 familias a nivel mundial y 

han sido descritas más de 5000 especies correspondientes a 

700 géneros. 

Balogh (1972) incluye dentro de una de las supercohor -

tes, Macropylides u Oribatei inferiores a la cohorte de los 

Ptyctimina, en donde actualmente hay cuatro superfamilias -

con siete familias y 31 géneros. Siendo este el criterio uti 

lizado para colocar a los organismos encontrados en este 

trabajo y que se mencionan en los resultados. 

B. CONOCIMIENTO DEL GRUPO EN AMERICA NEOTROPICAL 

Los oribátidos, y en particular los ácaros pticoides 

son poco conocidos en los paises de la Región Neotropical 

Hammer (1958, 1961, 1962a y 1962b) realizó algunas investig~ 

cienes sobre la fauna de oribátidos de Bolivia, Chile, Arge!!_ 

tina y Perú, de donde cita varios registros y describe vari­

as especies para la región de los Andes Sudamericanos. 

Dentro de otros investigadores que han contribuido al 

conocimiento de estos ácaros en Sudamérica y Centroamérica 

tenemos a Bischoff (1967), que hace referencia de los oribá­

tidos argentinos; Balogh y Mahunka ( 19·7.8 y 1981) cuyos tra­

bajos en Brasil, Chile, Argentina, Bolivia y Paraguay son 
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un gran aporte para la acarofauna neotropical; así como, los 

trabajos de Mahunka (1979, 1980a, 1980b y 1982) en la Repú­

blica Dominicana, Guatemala, Argentina y Costa Rica. 

Balogh y Mahunka han señalado en sus trabajos las con -

tribuciones de: Berlese (1901), Grandjean (1929 y 1930), Wi­

llrnann (1930), Balogb y Csiszar (1963), Covarrubias (1967) , 

Andrássy et al. (1967), Wolley (1966), Balogh !:!. al. (1968 y 

1969). 

C. ANTECEDENTES DE LOS ORIBATIDOS EN MEXICO 

Los Cryptostigmata (Acarida:Oribatei) de México son 

practicamente desconocidos, solamente se cuenta con algunos 

trabajos sobre especies representantes de este grupo, falta!!_ 

do por investigar muchos otros grupos y diversos aspectos • 

. La primera. -.contribución oa.1 grupo fue realizada. por Se~ 

nick (1931), en donde describe algunos oribátidos de las si­

guientes especies Dampfiella procera y Peloppia serrata del 

Desierto de los Leones, D.F. 

~n 1953, Bonet, en su trabajo de Espeleología Mexicana 

cita varias familias de oribátidos encontradas en las cuevas 

de Xilitla. 

Grandjean (1964) cita una de las especies descritas por 

Sellnick en 1931, Q· prooera de Zempoala, Morelos, así como, 

la presencia de una nueva especie aún no descrita de Vera -

cruz. 

Recientemente se han llevado a cabo varias contribucio­

nes entre las cuales destacan los trabajos de Palacios-Var -

gas y Morales-Malacara (1980) que citan a Oppia sp. del Es-
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tado de Morelos. Palacios-Vargas (1981) que presenta lus re­

gistros para Guerrero de los ptictimines Hoplophorella sp. y 

Rhysotritia sp.; el mismo autor (1982), en su trabajo sobre 

Microartrópodos Asociados a Bromeliáceas, menciona a los gé­

neros Rhysotritia, Brachychtonius, Camisia, Trhyphocthonus , 

Belba, Microgegaeus, Carabodes, Oppia, Schleroribates , 

Trichoribates, Cultrobates y Galumna del Estado de Morelos. 

Palacios-Vargas~ al. (1982) dan los registros de Nothrus, 

Hypochthonius rufulus, Hermaniella sp., Austrocarabodes sp., 

Plemobates sp., Alloda'maeus sp., Schleroribates sp. y un gé­

nero no determinado de la familia Damaeidae, de la Isla Soco 

rro, Colima, México. 

Por Último en ias aportaciones de Norton y Palacios-Var 

gas·.( 1982) se "describen.'. los adultos y el .desarrollo ontog€n~ 

tico de una nueva especie de Belba de musgos"epífitos del P~ 

pocatepetl. Así mismo en, el trabajo de Mahunka (1982b) se 

.cita a las especies Aphelacarus acarinus, Brachychtonius sp. 

y se describen Cosmochthonius desaussurei y un representante 

de Oxyoppia genavensium de localidades cercanas a Chilpanci~ 

go, Guerrero, México. 



III. MORFOLOGIA 

A. GENERALIDADES 

En los trabajos de los primeros acarólogos (Hermann, Ko 

ch, Nicolet, Canestrini, Berlese, Michael, Paoli, Oudemans , 

entre otros) se considera el cuerpo de los ácaros dividido 

en cefalotórax y abdomen. 

Lankester en 1904 había considerado el cuerpo de los 

arácnidos dividido en tres tagmas o porciones principales : 

prosoma o cef~lotórax, mesosoma y metasoma, constituyendo 

los dos úitimos el abdomen, al que Borner (1904) dio el nom­

bre de opistosoma. 

Al aplicar estos conceptos a los ácaros se consideró 

que la constricción media del cuerpo dividía a éste en dos 

··partes·, no homólogas de .las de otros arácnidos., ya .que. por 

delante de dicha constricción se insertan dos pares de patas 

y por detrás otros dos pares, es decir, que los tagmas no 

eran equivalentes a los demás arácnidos. 

Oudemans en 1911, de acuerdo con Reuter, publicó una n~ 

menclatura que después Grandjean en 1937 le dió un sentido 

práctico. 

De acuerdo con esto, el cuerpo de los ácaros se habría 

de dividir en proterosoma o parte anterior a la constricción 

media o surco seyugal, e histerosoma o parte posterior a di­

cho surco. 

En el proterosoma encontramos, inme.diatamente por .dela!:: 

te del surco seyugal, la. región donde reciben inserción los 

dos primeros pares de patas, a la que denomin.amos propodoso;.. 
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ma, y por delante de ella se encuentran las piezas al servi­

cio de la boca, quelíceros y pedipalpos , que constituyen el 

gnatosoma. 

En el histerosoma encontramos también una región donde 

se insertan los pares de patas III y IV, que es el metapodo­

soma,. y la parte situada por detrás de la inserción del cuar 

to par ~e patas,'que es el opistosoma. 

La. totalidad del cuerpo, excepto el gnatosoma, se llama 

idiosoma; los segmentos que llevan las patas propodosoma y 

metapodosoma forman el podosoma; el gnatosoma con el podoso­

ma forman el prosoma. 

Si bien esta nomenclatura era aceptable desde un punto 

de vista práctico, diversos autores , como Vitzhµm (1931) y 

Zachvatkin (1952)?- consideraron gue la división del cuerpo 

en proter·osoma e histerosoma .era un carácter diferencial de 

gran importancia en los ácaros, por lo que esta nomenclatura 

volvió a tomar un sentido teórico. 

Van der Hammen (1963) ha demostrado de modo claro que 

la parte dorsal del llamado histerosoma no contiene, en rea­

lidad, terguitos de los segmentos anteriores del histerosoma, 

ciertamente, el primer terguito del opistosoma. De esto se 

deduce que el surco seyugal no puede mantenerse como una 

constricción primaria del cuerpo del ácaro. La parte dorsal 

· o ·surco dorsoseyugal es, .en efecto, primaria, y debe llamár­

se, según Van der Hammen, surco disyugal, que separa dorsal­

mente al prosoma del opistosoma como en otros arácnidos. 

En cuanto a la parte ventral del surco sey~gal, o ven-
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troseyugal, es un surco o intervalo secundario situado entre 

las patas II y III y no una continuación del surco disyugal. 

La separación de prosoma y opistosoma por el lado ventral 

se encuentra por detrás de la pata IV, aunque solo en conta-

dos casos es aparente. 

Algunos autores como por ejemplo, Pérez-Iñigo (1970) o­

pinan que en consecuencia los términos proterosoma, propodo­

soma, metapodosoma e histerosoma deben ser desechados , ya· 

que se basan en una concepción errSnea de la metamería de les 

ácaros. Idiosorn:a, gnatosomay podosoma son los que se conse!:, 

van (aunque el Último sólo tiene valor en la cara ventral). 

Prosoma y opistosoma son las partes en que se divide el. cue~ 

po de los ácaros, homólogas a las de los otros arácnidos. 

E.l- cuerpo .d-e los oribátidos adultos. suel-t? estar -endure-

cido y entonces el prosoma se encuentra cubierto dorsalmente 

por un escudo que recibe el nombre de prodorso, y el opisto­

soma por otro que se llama notogáster, habiéndose borrado to 

talmente la primitiva segmentación, con la excepción del sur 

co disyugal, casi siempre bien marcado, que separa ambas re­

giones (Fig. lSA). Puede ocurrir que el prodorso esté articu 

lado de una manera móvil, pudiendo doblarse el cuerpo ventral 

mente, a la manera en que estos ácaros se doblen se le llama 

pticoidía y a los organismos se les denomina pticoides. 

B. PRODORSO ó ASPIS 

El extremo anterior del escudo quitinoso que recubre el 

prosoma , al que llamamos prodors6 constituye un tecto 
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que protege las piezas orales, que retraídas quedan totalme~ 

te ocultas por él. Este tecto recibe el nombre de rostro 

y no se presenta en los oribátidos más primitivos (Paleoso-

mata). 

El borde libre del tecto rostral constituye el borde an 

terior del camerostoma, el espacio formado en la parte ante­

rior de este tecto posee un borde, generalmente bien nítido, 

que le .separa del resto del tecto y que se ve, generalmente, 

como una línea fina y pálida. 

La forma ñel rostro tiene cierto valor taxonómico, pu-­

diéndo ser redondeado, agudo o mucronado; pudiendo tener una 

hendidura.central o dos más o menos profundas que originan 

tres lóbulos o picos, también puede presentar lateralmente 

dientes, más o menos desarrollados .• 

··'El extremo posterior del prodorso o base del prodorso 

suele ser ancho y muchas veces está reforzado por un engro 

samiento quitinoso. En su proximidad, a ambos lados, existe 

una excresencia, pue<Jj' tener forma de copa o bien ser un sim .. 
ple anillo quitinoso, el botridio. 

Desde el borde anterior del botridio o desde la base 

del prodorso se extiende a cada lado, en los oribátidos sup~ 

riores, en dirección al rostro, una laminilla quitinosa, en 

realidad un tecto, de desar•rollo variable, que recibe el nom 

bre de lamela. Las lamelas pueden ser verdaderas láminas , a 

veces muy desarrolladas, otras veces son simples relieves , 

semejantes a cintas (lamelas cintiformes o cóstulas), en al­

gunos casos pueden ser lineales, es decir, simples líneas en 
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el prodorso. 

Numerosas sedas están localizadas en el aspis o prodor­

so, notogáster y apéndices. Las sedas táctiles están forma-­

das por un eje sólido rodeado por una capa externa, ambas e~ 

clerotizadas y frecuentemente ornamentadas con cilios, espí­

culas o barbulas. Las sedas especializadas o modificadas in­

cluyen las sensilas, eupatidios, famuli y los ruteles. 

Todas las sedas táctiles y las modifjcadas son birre-.¡, 

fringentes a la luz polarizada debido a la presencia de la 

actinoquitina. Los sol.enidios no son birrefringentes, ya que 

carecen de actinoquitina y sólo son ópticamente isotrópicos. 

A.continuación se describe cada una de las partes, se-­

das y regiones-que se presentan en el prodorso o aspis. 

Borde ~ orilla as pal ( Fi_g. 3A) . - Son áreas del margen 

delimitadas por estar más pr~fundamente esclerotizadas que 

el resto del aspis y pueden ocurrir en varias porciones del 

margen aspal. 

Las varillas~ nervaduras (Fig. 3A).- Son estructuras 

internas resultado de un abrupto plegamiento del exoesquele­

to y su aparición delimita las áreas oscuras. Las nervaduras· 

medias se extienden en sentido anterior, como una continua -

ción del margen interno del borde posterior en la línea me­

dia del aspis. 

Las carinas (Fig. BC).- Son engrosamientos puntiagudos 



- 19 -

que emergen del exoesqueleto, corren paralelas con eje lon­

gitu¿•nal del aspis . Las carinas ~edias t Fig. ~A ) y late 

ral pueden estar presentes o no a cada lado del apsis, como 

una simple carina fuerte o como dos laterales, siendo la 

más fuerte la medio-dorsal y la más débil la medio-ventral. 

Sedas rostrales (ro) (Fig. 3AL- Son el par de sedas 

anteriores; normalmente' son silllples, no modificadas y emer­

gen en una dirección distal de la superficie aspal recubrien 

do su alrededor. Sus inserciones están usualmente separa-­

das pero no más que la longitud setal combinada. 

Sedas lamelares (la) ( Fig. 3A ).- Son un par de se­

das intermedias en el aspis, a veces pueden encentarse en 

una posición más posterolateral ( Figs. 12A y 13A ) en una 

línea transversal entre las sensilas y las sedas inte~lame~ 

lares. Algunas .veces se encuentran modificadas, presentando 

barbulas o espículas de varios tamaños. Se originan entre 

la distancia del margen lateral. 

Sedas interlamelares (in) ("Fig. 3A ).- Son el par 

de sedas posteriores o medio posteriores en la superficie 

dorsal del aspis ; se localizan en la línea transversa con 

las sensilas y son las más largas de los tres pares de se--

das aspales dorsales, además son espícu1adas, barbuladas o 

también plumosas. Están situadas algo cerca de los botridi­

os; la distancia entre ellas es por lo general dos veces la 

distancia del margen aspal lateral. 

Sedas exobótricas C.ex) C.Fig. 4C) .- Localizadas en la w 

pe.rfi'.cie lateral del aspis. De a~uerdo con Grandjean (.1931.Ja) 
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hay dos pares de est~s sedas, en el estado primitivo; la d~ 

saparición de un par es fenómeno de especialización. Ambos 

patrones están presentes en este grupo de ácaros; El par. an 

terior de sedas exobótricas generalmente está localizado un 

paco ~nterior a los óotridios por debajo y encima del borde 

lateral., o cerca de lbs apodemas postero':"lateral.es del as-­

pis. La seda exop.ótrica posterior, cuando está presente se 

local.iza posterior al par anterior. 

Los botridios ~ pseudostigmas (Fig. 3A). - Son las inser. 

cienes de las .sensilas C.Grandjean,1936).Están inás lejos de 

la pared lateral del aspis formando un atrio. Los botridios 

se localizan en las paredes ~aterales del prodorso. Asocia­

dos con éstos~ en~lgunas e~pecies, hay unos ligeros escle­

rosamientos, que son l.Óbulos alargados y angostos que han 

sido considerados 'como tráqueas (Evans et aL.,"19151;· Grand­

jean, 1933d y 1934b). 

Escamas~ tapas C.Fig. 4B).- Son unas pequeñas cubiertas 

o emarginaciones asociadas con la pared aspal lateral sepa~ 

rada del margen botridial. Puede local'izarse debajo o arri­

ba del botridio •. Su función es acoplarse en la muesca sensi 

lar para que el cierre se haga en una sola dirección~ fun-­

cionando como un cóndilo temporal (Norton, com. pers.). 

Sensilas d Sensilli (Figs. 2B a 14B).- Son un par de~ 

das especializadas que salen de los botridios. Las sensilas 

varían considerablemente en tamaño, forma y complejidad ap~ 

rente. Hughes (19.59) supone que la función de éstas es de-­

tectar los estímulos, ya que,. se encuentran reducidas o au-· 
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sentes en las formas acuáticas. Para Evans tienen una fun--

ción táctil pero Faimon (in Grandjean,196la) considera que 

las sensilas tienen amb~s funciones vibraci6n y recepción 

del viento. Grandjean (~. cit.) considera que la función 

primaria tanto de sensilas como botridios están en relación 

con la recepción del aire, las primeras· como receptoras as2 

ciadas a las células sensoriales basales, y los segundos c2 

mo resonadores. Para la combinación de botridios y sensi:tas 

se ha usado el término órgano pseudostigmático. 

C. NOTOGASTER 

El notogáster, la placa notogastral o placa del e-xoes-

queleto, en su aspecto dorsal es una estructura ovoide::.nJ.a.r 

gada, levemente más aguda y redondeada en su pai•te posterior; 

mientras que en su aspecto lateral es algo aplanada o arque­

ada en la superficie dorsal, con el margen ventral algo ag~ 

do y curvado posterior y anteriormente; esto es subgloboso. 

Del notogáster sólo el margen anterior o borde está modifi­

cado en las diferentes especies y es la región en la cual 

las áreas se han delimitado y nombrado, así como, las estruc 

turas asociadas a él. 

El collar (Jacot, 1930) (Fig. BC).- Es la porción dor­

sal levemente lateral del borde anterior notogastral. Se e~ 

tiende latero-ventral.mente a la muesca sensilar. ·por lo ge­

neral es casi tan ancho antera-posteriormente~ como el res­

to del borde anterior pero puede algunas veces ser más.an--

c.ho o angosto. 
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La muesca sensilar (Muesca pseudostigmática, Jacot, ~· 

cit.) .- Es una ~nvaginaci6n posterior de la regi6n dorsola-

teral del borde anterior. Puede estar desarrollada o algo· cu 

bierta por sus márgenes anteriores alcanzando hacia abajo a 

la otra orilla o puede estar abierta y parecer una invagina­

ción del borde algo abrupta. Puede variar en la profundidad 

de la invaginación (profunda o superficial) y en su longitud 

dorsoventral (corta o larga). Sus funciones parecen ser el 

proporcionar un esp'acio libre para el atrio y la escama, cucn_ 

do el aspis está doblado hacia el margen anterior del noto-­

gáster. 

El doblez (J"ig. 8C) .- Es la continuación ventral de la 

porci:ón lateral del borde notogastral d.esde la muesca sensi­

lar hasta la unión con las placas vent:rale s. Esta región pu~ 

de estar débil o muy curvada, puede ser muy distinta (promi­

nente). o relativamente inconspicua (reducida). 

La ornamentación del notogáster puede tener varias f or­

mas, desde muy ligera (o sin ella) hasta fuertemente marcada. 

El patrón de setaci6n o quetotaxia del notogáster, per­

manece relativamente constante, considerando los cambio's en 

las formas del notogáster y el número de sedas; con ~l deno­

minamos a la seda dorsornesal y ~3 a la seda ventrolateral del 

borde ~nterior.·La denominación de las siguientes sedas si--

gue un patrón similar (Fig. lSB). 

Las sedas que se ha visto .cambian de lugar más frecuen­

temente de sus sitios de inserción son ~3 y _9,E_ • ·Debido a 

que los oribátidos inferiores presentan 16 pares de sedas en 
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el notogaster, Grandj ean Cl 94- 9b) denornin·ó a las especies que 

poseen 14 pares de sedas como bideficiente~ y a 1~3 que tie-

nen uri par adicional C~4 ) para formar el quinceavo. Lama­

yoría de ·1as especies tienen un par de sedas vestigiales f 1 • 

Las sedas varían considerablemente entre las especies desde 

muy finas, cortas, delgadas en forma de pelo hasta fuertes , 

robustas, barbuladas o espíéuladas, como estructuras plumo-

sas. 

Glándula lateral (= Glándula .latero-abdominal (GLA) de 

Grandjean; glándula de aceite de Evans) (Fig. 15A ).- Se en­

contró que puede o no presentarse en los ptictimines. Cuan­

do existe está formada por un orificio, anterior a ésta se 

encuentra la inserción de la seda v~stigia,l !_2 , la cual es 

más pequeña que el orificio de la glándula lateral. Su fun­

ción puede ser galndular por ser una estructura en forma de 

saco. 

Lirifisuras.- Son casi siempre evidentes hoyos pequeños, 

redondeados o ala?gados en el exoesqueleto. Su posición se ha 

visto que es constante, coma la de las sedas, y se ha obser­

vado que cambian en asociación con las sedas. Grandjean (19-

33a, 1950 y 196la) considera que las lirifisuras están aso­

ciadas con un sistema respiratorio vestigial, dicha•inforrna­

ción es falsa, ya que recientemente se han realizado estu -­

dios para determinar la función de estas estructuras, dentro 

de los trabajos resalta el de Barth (Norton com. pers.) en 

donde se les asigna la f~nción de propioreceptores, detecta~ 

do los cambios de presión que sufren estos organismos. 

·. 



- 24 -

D. REGION VENTRAL 

Examinando el opistosoma por el lado ventral encentra -

mos cierto número de placas y dos orificios. Estos son uno 

anterior. m~s p~quefio, que es el "orificio genital" y ot~o 

posterior y mayor, el "orificio anal". El primero se encuen­

tra cubierto por dos valvas o placas, una a cada lado, las 

cúales se articul:an por su borde antiaxial y recibe .el nombre · 

de placas .genitales, las que poseen cierto número de sedas 

(sedas genitales) pudiendo encontrarse divididas por una su­

tura tranv_ersal en una hemivalva ant-e.rior- y otra posterior a. 

cada lado. Por fuer~ de cada placa genital se encuentra una 

placa adgenital, aggenital o paragenital, que puede estar l.!_ 

bre o .fusionada con.J.as genitales , puede llevar una o va­

rias sedas adgenitales (Fig. 13D). 

El orificio anal se encuentra también cubierto por gra~ 

des placas anales que llevan dos o más sedas. ·A-cada lado de 

las placas anales existe una placa adanal con sedas adanales 

que se nombran ad 1 , ad 2 y ad 3 .. , siguiendo al patrón del no­

togáster. 

La notación de las-sedas de la región genito•anal es la 

siguiente: Sedas genitales a (seguido de un número que indi­

ca cuantos hay en cada placa); sedas anales ~ (seguido de 

un número que indica la posición, :contando de atrás a ad.elan 

' te). 

En esta región suele encontrarse un par de lirifisuras 

en la~ placas adanale~. en la ~roximidad del borde de la a­

bertura anal cuya notación es iad. Esto es m.ás común.en los 
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Euphthiracaroidea (figs. 12D, 13D y·14cJ. 

E. GNATOSOMA 

Comprende los apéndices bucales y constituye una parte 

del cuerpo que es secundariamente móvil, girando en torno a 

un eje transversal articulado por c6ridilos p6dosomátic~s. En 

los oribátidos el gnatosoma se encuentra situado en una cavi 

dad localizada por delante del podosoma·y que recibe el nom­

bre de camerostoma. Desde el espacio rostral se extiende ha­

cia atrás una laminilla quitinosa que forma el techo del ca­

merostoma, a la que Van der Hanunen (1972) denominó rostro-­

fragma, y que forma el piso de la cavidad corporal del ros~­

tro. Desde el extremo posterior del rostrofragrna '·hasta el . in 

fracapitulo, se extiende una membrana que constituye la pa-­

red corporal entre el camerostoma y el interi.or del cuerpo , 

formando el fondo del camerostoma y recibe el nombre de sos­

tén queliceral. A esta membrana se adaptan quelíceros de fo~ 

ma móvil, por medio de las vaínas quelicerales, que son par­

tes membranosas de la región coxal del quelícero y que por 

medio de cambios de presión hidrostática hacen que éste pue~ 

da ser protraído o retraído. 

La pared inferior del camerostoma está constituida por 

el infracapitulo, cuya cara inferior se con.tinua con la pa-

red ventral del cuerpo • 

. El infracapi tulo está constituido por. dos piezas impa­

res y dos pares. De las piezas par.es, por su lado externo 

lleva un par de sedas. La segurida pieza impar denominada ce~ 

v.iz {también resultado de la' fusión de dos piezas internas o 
', .,· , .. 
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lengüetas): forma la parte dorsal del infracapitulo, llegan­

do por detrás hasta el surco epimérico, por delante a la ba~ 

se del labro y por los lados se continua con la cara interna 

de las genas. Las genas son un par de piezas situadas a los 

lados del ment6n y articuladas con él. Poseen una superficie 

externa, que es ventral y antiaxial y otra interna que es 

dorsal yparaxial. La boca es anterior y está rodeada de tres 

labios, por lo general, presentando algunas veces cuatro. El 

labio superior se denomina labro, su cara ventral se conti ~ 

nua con la superficie dorsal de la faringe, su base se une 

al· .cerviz. Los otros dos labios se denominan labios latera-­

les, su superficie dorsal es continuación de la ventral de 

la faringe. 

Los pedipalpos (Fig. 15D). - Poseen tres,, cuatro, cinco 

(como en algunas especies de Oribotritia) 6 seis (como en 

Synichotritidae) artejos. El artejo basal, formado por la 

fusión del trocánter, fémur y genua, dicha fusión se realiza 

de la región proximal a la distal; tiene dos sedas; la tibia 

dos sedas y el tarso siete más un solenidio. Las tres sedas 

más distales del tarso pedipalpal son eupatidios; la seda an 

t.eromedioterrninal ~· la anteroterminai ul' y la posterote!:_ 

minal ul". La seda subterminal sul es un proceso pequeño co­

rno espina que sale de la base de la seda ul". 

Quelíceros (Fig. lSE).- Se encuentran situados dorsal­

mente y a los· lados de la boca. Son el único par de apéndi-~ 

ces preorales e~ los ácaros •. Son generalmente de gran tamafio~ 

constituidos por tres artejos, .uno basal, considerado homó -
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lego de un trocánter, el cual se articula con una pieza lar­

ga y robusta que forma el cuerpo del quelícero y al que se 

~upone formado por la fusión de cuatro artejos de un apéndi­

ce primitivo, estos son; fémur, genua, tibia y tarso termi -

nando en el llamado dedo fijo. La tercera pieza, es el 1lam~ 

d~dedo móvil que se articula con el cuerpo del quelícero 

ventralmente a1 dedo fijo (Pérez-Iñigo, 1970). 

E. PATAS 

Los oribátidos adultos poseen siempre cuatro pares de 

.. , apéndices locomotores o patas. Estos apéndices están consti­

. tuidos, siguiendo el criterio de Grandj ean ( ~. cit.) por 

siete artejos; los cuales son; trocánter~ basifémur, telofé­

mur, genua, tibia, tarso y apotele o ambulacro. 

El basi y el telofémur se encuentran fusionados en los 

Ptyotimina. Los artejos de las patas suel.en ser bastante igu~ 

les en tamaño, al menos la tibia y la genua suelen tener una 

conformación muy parecida. 

La quetotaxia o disposición de las sedas es muy impar -

tante en el .estudio de las patas de Íos oribátidos. La nomen 

clatura hoy utilizada se debe totalmente a los estudios rea­

lizados por Grandjean (~. cit.), aunque sólo se ha descrito 

en algunas especies de Euphthiracaridae; en este estudio se 

dibuja la quetotaxia de las patas de casi todos los-taxa es­

tudiados. C:Figs. ,2F, 3E, 4E, SE, GE, BE, 11E, 12E y 14D). Di­

chos dibujos .servirán más adelante para la realizaci&n de los 

trabajos sobre la quetotaxia de J.as patas• 
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IV. METODOLOGIA 

Para la realización del presente trabajo, se procedió 

a revisar el material procesado depositado en el Laboratorio 

de Acarología de la Facul.tad de Ciencias, UNAM. Dicho mate­

rial está formado por muestras ya procesadas de suelo; hoja­

rasca y detritus, que han sido colectadas en diversas zonas 

del país, como son los estados de Ci1iapas, Colima, Distr·ito 

Federal, Estado de México, Hidalgo, Jalisco, Morelos , Puebia, 

Querétaro, San. Luis Fotos í , VeracI'UZ y Guerrero en donde se. 

. realizan actualmente estudios .sobre la fauna edáfica y cave:: 

nícola. El material procedente de Guatemala y Venezuela fue 

colectado por las Doctoras Kramer y Díaz respectivamente. P!:_ 

ra la obtención" de algunas muestras adicionale¡;y.;se efectua--. 

ron salidas al ·campo. 

Las colectas se realizaron en el Estado de Guerrero; en 

cada ocasión se eligían zonas poco perturbadas en donde se 

delimitaba una pequeña área que era el sitio donde se tomaba 

la muestra. 

Las muestras se colocaron en una caja o bolsa de plást! 

co, con lo que se evitaba que perdiera agua, manteniendo una 

humedad favorable durante el tiempo de transporte. 

Ya en el laboratorio, las muestras tanto de suelo, hoj!:_ 

rasca·y detritus se procesaron por el método del embudo de 

Berlese-Tullgren, el cual consiste en colocar la muestra so,­

bre un Tami~ o malla metálica de 2 a Smm de abertura, sobre 

un embudo, colocando a unos 25 cm de altura una fuente de· luz 

de aproximadamente 60 watts; debajo del embudo se pone un 

... . 
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frasco o tubo colector con alcohol etílico o etanol, en don-

de se recogen los organismos presentes en la muestra. 

La concentración de alcohol en el tubo colector es ma--

yor que la que se usa generalmente· para la preservación de 

artrópodos, ya que ésta es modificada por cierta cantidad de 

agua presente en la ciuestra y que desciende hasta ei frasco 

colector. 

El principio del método de Berlese-Tullgren, consiste 

en aprovechar los tropismos de la fauna, tales corno; geotro­

pismo positivo o tendencia a penetrar en la tierra, la facul­

tad de huir dé la sequedad y migrar hacia las partes más hú­

medas o higrotropismo positivo. 

A medida-que la muestra"se seca, larnesofauna va pasan-

do hacia abajo, atraviesa el tamiz y resbala por las paredes 

del embudo hasta llegat""al tubo colector; variando el peri:ó­

do de extracción según el tamafio de la muestra y la cantidad 

de humedad que contenga. 

Una vez recogidos los organismos en el tubo colector 

se procede a la revisión bajo el microscopio de disección , 

aquí los ejemplares son separados y colocados en tubitos de 

fondo plano con alcohol al 75%, se les etiqueta con los si­

guientes datos; fecha y lugar de colecta, biotopo, colector, 

~.Y grupo al que pertenecen. 

Para la elaboración de las preparaciones, se coloca a 

los ácaros pticoides, previamente separad.os, en ácido lácti­

co a una temperatura de SOºC durante dos o tres días. Una 

'. 
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vez que se han aclarado, se procede a montarlos. En determi­

nadas ocasiones hay que realizar disc.:ccior,.:~s, par3 lo cual 

se u~ilizan microagujas de disección; del aspis se separan 

los quelíceros, pedipalpos, los cuatro pares de patas y del 

notogáster se separa la región genito-anal. 

Una vez aclarados y disectados los ejemplares son monta 

dos en líquido de Hoyer. 

Cuando no se requiere de la disección, se utiliza un 

portaobjetos excavado que contiene ácido láctico solo en la 

mitad de la oquedad, se coloca un cubreobjetos en esta zona 

y el organismo es introducido por el espacio lateral libre, 

con lo que estará listo para ser observado y determinado ba­

jo el microscopio de contraste de fases. 

Los esquemas y dibujos se realizaron con la ayuda de un 

microscopio óptico al cual se le adaptó una cámara clara. 

Por último para la determinación se utilizó bibliogra­

fía especializada sobre el tema, que se encuentra en el labo 

ratorio, principalmente Aoki (1980 y 1981), Balogh (1972) , 

Balogh y Mahunka (1967), Bayoumi y Mahunka (1977), Engelmann 

(1972), Gjelstrup (1978), Iturrondobeitia (1981), Karppinen 

(1972), Krantz (1970 y 1978), KÜhnelt (1976), Kunst (1959), 

Moraza (1980), Parisi (1979), Parry (1979 y 1980), Pérez -

Iñigo (1969a, 1969b, 1970, 1972 y 1980), Rockett (1966), Su­

bías (1977a y b), Walker (1964), Wallwork (1961 y 1966), We­

bb (1972), Wolley (1954, 1958 y 1971) y Yamamoto (1977) en­

tre otros. 



V. RESULTADOS 

Como resultado de la revisión del material procesado , 

tanto de México como de Guatemala y Venezuela, que se encon-

traba en la colección del Laboratorio de Acarología, UNAM; y 

el obtenido en algunas colectas que se realizaron en el Esta 

do de Guerrero, se obtuvieron representantes de 15 especies 

y diez géneros, incluídos en cuatro familias, correspondien­

tés a tre's superfamilias. Estos resultados se presentan en 

la siguiente lista, siguiendo los criterios taxonómicos de 

Hoffmann (1979) quien modificó el de Krantz (1970 y 1978) ; 

así c~rno el de Balogh (1972) con las correcciones de Norton 

( 197 8) • 

-' 

.el.ase Acarida 

Subclase Acariformes 

Orden Oribatei 'CCryptostigmata) 

Supercohorte Macropylides (Oribatei inferiores) 

Cohorte_Ptyctimina 

Superfamilia MESOPLOPHOROIDEA Ewing,1917 

Familia Mesoplopho~idae Ewing,1917 

Género Mesoplophora Berlese,1904 

Mesoplophora· sp. 

Superfamilia PHTHIRACAROIDEA Perty.1841 

Familia Phthiracaridae Perty,1841 

Género Phthiracarus Perty,1841 

Phthiracarus C.Phthiracai:-us) sp. 

Phthiracarus (Archiphthiracarus) sp. 

··,,· 



Género Hop~ophorella Berlese,1923 

Hoplophorella sp. 1 

Hoplophorella sp. 2 

Hoplophorella sp. 3 

Género Atropacarus Ewing,1917 

Atropacarus sp. nov. 

- 32 -

Atropacarus cf. striculus clavatus Aoki,1980 

Género Hoplophthiracarus Jacot,1933 

Hoplophthiracarus sp. 1 

Hoplophthiracarus sp. 2 

Género Protophthiracarus Balogh,1972 

. Protophthiracarus sp. 

Superfamilia EUPHTHIRACAROIDEA Jacot,1930 

Familia Oribotriitidae Grandjean,1954 

Género Perutritia Markel,1964 

Perutritia amazonensis Márkel,1964 

Género Mesotritia Forsslund,1963 

Mesotritia grandjeani (Feider & Suciu,1957)" 

Familia Euphthiracaridae Jacot,1930 

Género Rhysotritia Mark~l & Meyer,1959 

Rhysotritia ardua (Koch,1841) 

Género Microtritia Márkel,1964 

Microtritia ca. minima CBerlese,1904) 

A continuación se proporcionan las diagnosis para la 

cohorte, superfamilias, familias, géneros y especies. 

Para cada especie se incluyen ademis las medid~s, la 

quetotaxia elemental, una diagnosis, descripción o redescriE 

ción con sus respectivos dibujos, incluyendo los de las pa­

tas y los nuevos registros pára Mihxico, Guatemala y Venezue-

la. 
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SUPERCOHORTE MACROPYLIDES 

Los macropilydes u oribatei inferiores incluyen 38 fami 

lias, agrupadas en 19 superfamilias que corresponden a cua-­

tro cohortes: l.Bimeforatina; 2.Arthronotina; 3. Ptyctimina 

y 4. Holonotina. Losmacropylides pueden caracterizarse como 

especies con placas genitales y anales contiguas ocupando t~ 

da la longitud del espacio geni to-anal, con tib.ias y genuas 

de la misma longitud y forma. Los laberintos de las glándu--

las coxales de estos organismos llevan tres vueltas de 180° 

formando una espiral en sentido de las manecillas de reloj 

(l<rantz, 1978). 

COHORTE PTYCTIMINA 

DIAGNOSIS.- Bien escler~~izados, capaces de pticoidía , 

gnatosoma no visible dorsalmente, histerosoma frecuentemente 

comprimido lateralmente; con sensilas predorsales, algunas 

veces pequeñas. Fémures de las patas no divididos, tarso I 

con menos de cuatro solenidios; tarso de los inmaduros, mono 

dáctilos, tarsos de los adultos mono, bi o tridáctilos. 

CLAVE PARA LAS SUPERFAMILIAS DE LA COHORTE PTYCTIMINA 

( Modificado de Balogh, 1972) 

1 • - Notogáster• con ·suturas transversales 

• . • • • • . . • • . • . . . . • • • . PROTOPLOPHOROIDEA Ewing, 1917 
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1'.- Notogást~r sin suturas transversules ...••...... 

2 

2 .- Con placa ventral separada. Placas genitales y ana 

les separadas sin ocupar toda la regi6n ventral . 

Placa anal redondeada o alargada 

•.••..•...•......••.. MESOPLOPHOROIDEA Ewing,1917 

2 1 .- Placas genitales y anales ocupando toda la regi6n 

ventral. Placas anales nunca redondeadas 3 

3 .- Placas genitales y anales anchas; cuerpo no muy 

comprimido •••••.•••• PHTHIRACAROIDEA Perty,1841 

3' .- Placas genitales y anales angostas, cuerpo con fr~ 

cuencia muy comprimido ••...•••••••••••.••••••• 

.••••••...••.•.•.•• EUPHTHIFACAROIDEA Jacot,1930 

MESOPLOPHOROIDEA Ewing,1917 

DIAGNOSIS.- Aspis sin lamelas ni nervaduras. Notogáster 

con una placa ventral separada. Placas genital y anal sin o­

cupar toda la superficie de la regi6n ventral, placa anal de 

forma redondeada o alargada, libres o fusionadas a la placa 

ventral. 

Dentro de esta superfamilia est'n icluidas las familias 

Mesoplophoridae y Archoplophoridae. 

CLAVE PARA LAS FAMILIAS DE MESOPLOPHOROIDEA 

·(Modificado de Balogh, 1972) 
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1 .- Placas adanales presentes pero no libres. Placa a-

nal redondeada y separada de la placa genital o to 

cando un sólo punto 

MESOPLOPHORIDAE Ewing,1917 

1 1 .- Con placas adanales libres, placa anal alargada u­

ni&ndose a la genital a lo largo de su amplitud- .. 

ARCHOPLOPHORIDAE Van der Hammen,1959 

MESOPLOPHORIDAE Ewing;l917 

DIAGNOSIS.- Placa anal redondeada separada completamen­

te de la placa genital o sólo unida por un punto. Placas ada 

nales no libres. 

De esta familia se conocen los géneros Me~o_p_l._~hora 

Berlese,1904; Apoplophora Aoki,1980 y Dudichoplophora Mahun­

ka,1981. 

GENERO Mesoplophora Berlese,1904 

ESPECIE TIPO: Mesoplophora michaeliana Berlese, 1904 ·· 

DISTRIBUCION: Cosmopolita 

Mesoplophora sp. 

(Figs. lA-B) 

DESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral relativamen-

te larga sin llegar al borde del rostro.· Sedas in más cortas, 
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simples y punti~gudas; sedas la de forma semejante a in con 

un poco más de longitud; sedas E;?_ largas, simples y dirigí-­

das hacia adentro (Fig. lA). Sensila no ensanchada en su ex-

tremo distal. NOTOGASTER. Con 15 pares de sedas finas, tegu­

mento con ornamentaciones también finas. REGION GENITO-ANAL. 

Placa anal con siete pares de sedas cortas, simples y finas; 

dos pares en posición anal situadas en el borde anterior de 

la placa y un par debajo de istos; los otros cinco pares ad­

genitales. (~) localizados en la región submarginaL Placa 

anal con dos pares de seda~ en el borde paraxial (Fig. lB). 

VARIACION. De los organismos colocados en esta especie 

no encontramos variación alguna tanto en los de México como 

en los de Guatemala. 

DISCUSION. Podemcs observar claramente que los organis·­

mos de ambas localidades son muy similares, tal vez esto se 

deba, a la distribución que presentan. Ya que México y Guat~ 

mala comparten varios grupos de organismos que supuestamente 

tienen un mismo origen. Dichos ejemplares fueron encontrados 

no tan abundantemente como lo fueron los de las otras fami-.:.. 

lias. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: VERACRUZ: Los Tuxtlas, ex 

suelo y hojarasca, 28-XI-82, R. Salmerón~· 

GUATEMALA: Alta Verapaz, Selva alta , 

1000 msnm, ex suelo, 1976, G. Kramer ~-

PHTIURACARIDAE Perty ,1841 

La superfamilia Phthiracaroidea sólo incluye a la fé:lmi-



- 38 -

T 
~ 

l 

) )anz 

FIGURA No. 1 

,. ·-~ . . ·,. - .. -~. :·. ---· ...... ~ . . .. 
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lia Phthiracaridae, por lo que las características diagnóst~ 

cas se darán para la familia. 

PHTHIRACARIDAE Perty,1841 

DIAGNOSIS. - Acaros con ptic.oidía. La porción ventral del 

not.ogáster que circunda a la región genito-anal es discreta. 

Placas.genital y anal separadas~ Quetota:xia elemental: ntg: 

(10+10)-C.22+22); a: (4+4)-( 10+10); ~: C.l+l)-(4+4); ad: (l+l)' 

(3+3)-:-(5+5). Monodáctilos. 

CLAVE· PARA LOS GENEROS DE J,.A FAMILIA PHTHIRACARIDAE 

(.Modificado de Balogh,1972) 

: 1 Placa anal con sie'te a nueve pares de sedas . • . 2 

l' •- Placa· anal con cinco '(excepcionalmente seis) pares 

de sedas ••••••••••••••• ! •••. • • ' •••••••••••••••• 3 

. 2 .- Nu~ve pares de sedas anales: cinco pares en la re­

gión anal, cuatro en posición adanal ••......••. 

*NEOPHTHIRACARUS Balogh & Csiszár,1963 

2. 1 .- Seis a siete pares de sedas anales: de dos a tres 

pares en la región anal, cuatro ó cinco pares en 

posición adanal •••.• PROTOPHTHIRACARUS Balogh,197.2 

3 · • - Dos pares de sedas anales en el. margen interno .. ·. 4 

3'.- Tres o cuatro pares de sedas anales estrechamente 

. adyacentes una con ot.ra e.n e.l margen interno . . . 6 

Seda interl.:::imelar·diminuta y decumbente ....... . 

PHTHIRACARUS Perty, 1841 
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4'. - Seda interlamelar erecta . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . 5 

5 .. - Segundo par de adanales posteriores reducidas •.. 

......... .. ........ * NOTOPHTHIRACARUS Rams~y,1966 

5'.- Segundo par de adanales posteriores no reducidas .. 

. HOPLOPHTHIRACARUS Jacot,1923 

6 .- Tres pares de sedas anales en el margen interno .. 

HOPLOPHORELLA Berlese,1923 

6' .- Cuatro pares de sedas anales en el margen interno. 

7 

7 .- De 16 a 17 pares de sedas notogastrales •.....•.. 

....•.••••.•..•....•..... ATROPACARUS Ewing,1917 

7'.- Con menos de 16 pares de sedas notogastrales .•.. 

. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . * STEGANACARUS Ewing, 1917 

(*).Los géneros marcados con el asterisco no se estudia 

ron pero han sido citados para la región neotropical. 

GENERO Hoplophorella Berlese,1923 

DIAGNOSIS. - Placa anoadanal con dos pares d·e sedas ana­

les, t:r>es pares en posición adanal. Notogáster con 15 pares 

de sedas. Tegumento del cuerpo con pequeños hundimientos 

Quetotaxia elemental: ~:(15+15); ~:(4+4) o (7+7); ~:(l+l); 

~:(2+2); ad:(3+3). Monodáctilos. Existen un total de 26 es­

pecies registradas hasta 1982. 

ESPECIE TIPO: Hoplophora cucullata (Ewing,1909) 

DISTRIBUCION: Cosmopolita 

l:· 
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CLA'JE ?l·.Pl-. LA:'.; E3PECIES l!EOTPOPICALE3 ESTUDIADAS 

1 .- Sed~s notogascrales anchas y espatuladas. Las se-

das del aspis claviformes, tegumento con foveolas 

muy grandes .............. HOPLOPHORELLA SP. 1 

l'.- Sedas notogastrales algo cortas y en forma de es­

pina. Las sedas del aspis delgadas, no espatula-­

das. Notogáster ornamentado con finas o gruesas 

foveolas . . . . . . . . . . . • . . . . . • . . . . . . . . • . . . • . . . . 2 

2 .- Sensila ensanchada en su extremo distal, presen--

tando una crenulaci6n HOPLOPHORELLA SP. 2 

2'.- Sensila ensanchada en el extremo distal sin pro­

longaciones, pero con una cabeza hialina ondulada 

HOPLOPHORELLA SP •.. 3 

Hoplophorella sp. 1 

( Figs. 2A-F) 

DIAGNOSIS.- Sedas notogastrales ensanchadas en forma 

de cuchara casi ovales. Sedas del aspis claviformes. Seda 

ad 2 ensanchada, de tipo más o menos como las notogastrales. 

Cubierta anterior bien desarrollada. Medidas: Notogáster 

(L) 297 (475) 575 um; ntg (A) 249 (324) 374) um. Quetotaxia 

elemental: ~:(15+15); g_:(7+7); ~:(0+0)?;~:(3+3); ad: 

(2+2). 

DESCRIPCION. ASPIS. Arista media distinguible, en for­

ma de arco. Carina late~al larga, pero sin alcanzar al mar~ 
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gen lateral. Sedas in y ~ aproximadamentt;: de la misma long:!:_ 

tud, en forma de cuchara casi ovales con una ciliaci6n muy 

fina CFig. 2A); sedas la más pequeñas de tipo lanceolado. Se~ 

sila no ensanchada distalmente pero con algunas barbulas 

(Fig. 2B). Tegumento con fosas. NOTOGASTER. Cubierta antericr 

bien desarrollada y elevada, 15 pares de sedas en forma de 

cuchara, cada una sale de un pedúnculo corto (Fig. 2C), por­

ción distal como tazón; la parte media más ancha comparable 

con la mitad del largo de la seda CFig. 2D). Tegumento con 

fosas distintivamente visibles, siendo éstas más pequeñas o 

rio existen en la cubierta anterior. REGION GENITO-ANAL. La 

placa genital posee siete pares de sedas, los tres primeros 

paries anteriores están insertados en el borde de la placa , 

la ct'istancia entre cada uno de ellos es igual; los otros cua 

tro pares distribuidos en el borde medio de la placa. Las se 

das adgenitales ~no son detectables, así como tampoco sus 

inserciones. Placa anal con cinco pares de sedas, tres pares 

insertados en el margen paraxial, dos pares anales y la ad 1 

desplazada hacia el borde mencionado, los tres pares están 

dirigidos hacia adelante y son de forma ac:i.cular. Seda ad 2 

ancha y en forma de cuchara casi igual. a las notogastrales 

ad 3 de forma semejante a ad 1 ; ambos pares ~;ituados en el mar 

gen medio de la placa (Fig. 2D). 

VARIACION. La diferencia más aparente entre los organi~ 

mos situados dentro de esta especie, es s6lo en cuanto al ta 

maño, ya que,. como podemos observar hay un rango bastante am 

plio en las medidas. Esta diferencia es muy evidente en los 
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ejemplares de Zacualtipán, que son los de mayor talla. 

DISTRIBUCION. Esta especie se registró por vez primera 

en la Gruta de Acuitlapán, Gro. (Palacios-Vargas,1981). 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: HIDALGO: Cañada Otongo, 700 

msnm, Bo~que tropical, Bosque Pinus-Quercus, ~hojarasca ', 

10-X-BO, 10-V-BO, R. Johansen leg. Zacualtipán, 24-I-Bl, R. 

Johansen leg. GUERRERO: Gruta de Acuitlapán, ex suelo·y ho­

jarasca, 24-I-~1, J. Palacios leg .. Grutas de Juxtlahuaca '· _ 

Selva baja subcaducifolia, ~suelo, 11-IV-Bl, J. Palacios 
~·. ' 

leg, 24-YII~B2, M. Ojeda ~· Camino a Colotlipa junto al r!o 
. ·" ~= .· ; r. . ... 

ex s'-:el.o?. tronco en d_escomposición y hojarasca, 5-VIII-e2 , 
.. _.... ~ J 

M. Ojeda leg. ~iedra,~. Negras, ~ detri.tus, 25-VII-Bl, J. Pa:­

lacios leg. MORELOS: Derrame del Chichinautzin, ~ hájarasca, 

tronco podrido, 27-XI-76, J. Palacios~., 7-XI-76, P. Rico 

~· PUEBLA: Villa Juárez, Rancho Grande, ex suelo, 28-X-79, 

J. Palacios leg. Yohualichán, ~hojarasca cafetal, 24-VII-77, 

J. Palacios ~· SAN LUIS POTOSI: Sótano Tlam~yo, ~ suelo , 

14-III-82, H. guzmán leg. Huichiguayán, Selva alta, ~ suelo, 

22-XI-75, J. Palacios ~· 

DISCUSION. Esta especie es similar a Hoplophorella 

cucullata Ewing(1909), de la que difiere por presentar sedas 

clavadas en el aspis y la seda ad 2 claviforme. También es se 

mejante a H. spatulata Parry,1980, pero se distingue por te­

ner sedas ro espatuladas y con pequeños cilios. 

.. 
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Hoplophorella sp. 2 

( Figs. 3A-E) 
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DIAGNOSIS. Sedas notogastrales robustas y con algunas 

barbulas. Sedas ro cortas, rectas y puntiagudas; sedas in y 

la romas, algo robustas no tanto como las ~. con pequeñas 

barbulas. Seda ad 2 dos veces la longitud de ad3 . Medidas 

Aspis CL) 316-364 fim. Quetotaxia elemental: ntg: (15+15); _&: 

0+7); ~:CO+O)?; ~:C2+2); ad:(3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral a cada lado 

y una carina media; ambas sin llegar al borde anterior del 

aspis. Parte anterior más foveolada que la posterior. Sensi­

la ensanchada en su extremo distal de forma crenulada (Fig. 

3B); sedas in y la romas, barbuladas en su mitad apical, ~ 

más cortas, simples y puntiagudas; todas saliendo de un al-­

veólo C.Fig. 3A). NOTOGASTER. La superficie notogastral fina­

mente ornamentada, con 15 pares de sedas gruesas, acuminadas 

con algunas barbulas que se originan en su mitad apical (Fig. 

3C). REGION GENITO~ANAL. Placa genital con siete pares des~ 

das cortas, simples y finas, los tres pares más anteriores 

están insertados muy cerca del borde anterior, los cuatro 

restantes colocados en el borde de la placa. La placa anal 

con éinoo pares de sedas; dos pares anales insertados en el 

borde paraxial, distancia entre ~1-~2 < ~1-ad 2 . Las sedas 

adanales se encuentran en la región submarginal (ad2 y ad 3) 

son simples, largas y puntiagudas; ad1 está alineada con el 

margen paraxial al igual que las anales ( Fig. 3D). 

!!~ REGISTROS. MEXICO: COLIMA: Comala, Resumidero 
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del Pozo Blanco, 2200 msnm, ~suelo, 28-V-82, C. Lazcano 

~· Isla Socorro, 700 msnm, Bosque, 16-X-79, J. Palacios 

~· EDO. DE MEXICO: Segunda Laguna de Zempoala, ~ hojaras­

ca, 9-VI-76, A. Hoffmann ~· GUERRERO: Camino a Colotlipa 

junto al río, ~hojarasca, 5-VIII-82, M. Ojeda ~· 

DISCUSION. La presente especie se diferencia de 

Hoplophorella sp. 1, por presentar una carina media, por las 

sedas in y la que son romas y barbuladas; ro simples y la sen 

sila distalmente crenuladá.. De Hoplophorella sp. 3 es dife-­

rente en la forma de la sensila y las sedas la, ya que, son 

simples y en. esta son barbuladas, es diferente también por 

que la distancia entre las sedas del borde para:xial varía en 

tre estas dos especie;s. 

Hoplophorella sp. 3 

(Figs. 4 A-E) 

DIAGNOSIS. Sedas notogastrales gruesas con barbulas en 

la mitad apical. Seda ad 2 barbulada. Notogáster con una cu­

bierta anterior distinguible. Medidas: Notogáster (L) 499 µm, . 

ntg (A) 355 um, aspis (L) 252 um. Quetota:xia eleme.ntal: r.tg: 

(.15+15); ~:(7+7); ~:(.0+0)?; ~n:(2+2); ad:(3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Arista media distinguible y bien d~ 

sarrollada. Carina lateral larga sin alcanzar el borde late­

ral. Sedas la con una longi1:ud muy pequeña, simples y punti~ 

gudas al igual qúe las ~· pero éstas son cinco veces más 
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largas; las sedas in son las más largas, tienen dos veces la 

longitud de :::E.• son barbuladas y romas (Fig. t1A). La sensila 

presenta un capitulo hialino en el extremo distal (Fig. 48). 

El tegumento es foveolado excepto en las áreas laterales. NO­

TOGASTER. Presenta una cubierta anterior bien desarrollada y 

algo elevada. Con 15 pares de sedas robustas, barbuladas y 

romas. Superficie del cuerpo con pequeñas fosas (Fig. 4C). 

REGION GENITO-ANAL. La placa genital lleva siete pares de s~ 

dás, los tres primeros estrechamente insertados y situados 

en el borde anterior de la placa, los cuatro pares restantes 

distribuidos en el borde axial de la placa. Sedas adgenita-­

les no observables; todas &stas son cortas, simples y punti! 

gudas. Placa anal con cinco pares de sedas; dos pares anales 

situados en el borde paraxial, siendo la distancia entre ca­

da uno de estos igual, son sedas largas y puntiagudas. La s~ 

da ad 1 localizada en el borde paraxial junto con las anales; 

ad 1 y ad 3 puntiagudas y simples, mientras que ad 2 es roma , 

con algunas finas barbulas en su mitad apical (Fig. 4D). Los 

dibujos de las patas se muestran en la figura 4E. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: EDO. DE MEXICO: Popocatépetl, 

3000 msnm, Bosque mesófilo, ~musgos corticales, 22-VIII-81, 

J. Palacios ~· Valle de Bravo, Avándaro, B0sque Pinus­

Quercus, ~hojarasca, 3-II-79, 3-XI-79, C. Cramer ~· Te-­

quexquinahuac, Bosque, ex suelo, 4-V-79, G. Meza ~· GUERRE 

RO: :Xolapa, ex hojarasca, 17-X-82, J. Palacios leg. JALISCO: 

Chamela, ~detritus, 7-I:X-81, J. Palacios le~. Isla Cocinas, 

ex detritus, hojarasca, 7-IX-81, i. Palacios le~. Vallarta, 

ex hoja.rasca, 9-.IX-Bl, J. Palacios leg. Cr.i. Barra de Navidad, 
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~hojarasca, 8-IX-81, I. Vázquez leg. SAN LUIS POTOSI: Mate 

huala, ex suelo, 1-VIII-81, E.P. Tamayo ~· 

GUATEMALA: Alta Verapaz, 1000 msnm, ex 

suelo, .1976, G. Kramer ~· 

GENERO Phthiracarus Perty,1839 

DIAGNOSIS. Placa ano-adanal con cinco pares.de sedas 

dos anales y tres adanales incluyendo los vestigios. Seda in 

terlarnelar y lame.lar de forma similar, ambas procurnbentes 

(Norton,1983). Tibia IVcon una seda distintiva (v') y un so 

l€nidio (~); seda·~ pequeña y unida al solenidio. Placas ge­

nitales aproximadamente de igua.l longitud a las anales y u­

sualmente menos· anchas. Con neotríquia en not·ogáster y regién 

genito-anal. Notogáster rara vez con fosas; sedas notogastr~ 

les pequeñas y finas. Quetotaxia elemental: ntg:(l5+15) a 

(18+18);._&:C7+7) a (.9+9); ~:CO+O) a Cl+l); ~:(2+2); ad: 

Cl+l) a (3+3). Monodáctilos. 

·'ESPECIE TIPO: Hoplo'phora .laevigata C.Koch,1841) 

DISTRIBUCION: Cosmopolita 

Hasta la fecha se conocen aproximadamente un .total de 

140 especies de este género, de dichas especies sólo un poco 

menos del 15% han sido descritas para la región neotropical, 

pero hay varios registros de otras especies para esta zoria. 
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CLAVE PARA LAS ESPECIES ESTUDIADAS DE 

Phthiracarus 

1 .- Las sedas ad1 y act 2 bien desarrolladas; comparables 

a .las otras sedas de la placa anal •...•........ 

PHTHIRACARUS C'ARCHIPHTHIRACARUS) SP. 

l'.- Las sedas ad 1 y ad 2 vestigiales, cada una represe~ 

.tada por un al veólo normal ••....••••••.•. · ....•. 

PHTHIRACARUS (PHTHIRACARUS) SP. 

· Phthiracarus (A:(.chiphthiracarus) sp. 

( Figs • 5 A-E) 

DIAGNOSIS. Se'.das .ls!- no visibles; sen sil~ ensanchada con 
! 

una membrana ondulante en su extremo distal, Con nueve pares 

de sedas genitales y los tres pares adanales bien desarrolla 

dos. Sedas del notog&ster finas y largas que salen de un al­

veólo. Quetotaxia elemental: ntg:(15+15); ~:(9+9); ~:(0+0)?; 

~: (2+2); ad:(3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral a cada. lado, 

que no alcanza el borde lateral de la placa y una carina me-

dia que no llega al borde rostral. Las sedas la no son apa--

rentes, así como, tampoco sus puntos de inserción; las sedas 

in son largas, finas y rectas; las ~ finas, cortas. y dirig~ 

das hacia adentro C.Fig. 5A). La .sensila está ensanchada dis­

talmente con una membrana hialina un poco ondülada (Fig. SBL 

.NOTOGASTER. Los 15 pares de sedas tienen form.a de látigo y 
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son muy finas en su extremo, todas ellas salen de un alveólo 

perfectamente distinguible. Superficie muy finamente ornamen 

tada o casi lisa (Fig. 5C). REGION GENITO-ANAL. Placa ~eni-­

~al con nueve pares de sedas, los tres primeros pares están 

insertados en el apéndice anterior de ista, son muy finos y 

pequeños; los seis pares restantes se encuentran distribuidos 

en el borde medio de la placa, son un poco más grandes que 

los a~teriorés. La placa ano-adanal presenta cinco pares de 

sedas; dos pares situados en posición anal en el borde pa-­

raxial de la placa, son sedas simples, robustas y están dir!_ 

gidas hacia la parte anterior; los tres pares de adanales es 

~án localizados en la parte media de la placa en una línea o 

blicua, son sedas gruesa~ :y simples C.Fig. 5D) .· PATAS. Tibia 

IV con una seda distintiva y un solenidio al cual está aso-­

ciada -una pequefia seda (Fi-g. -SE). 

VARIACION. La variación más importante que observarnos 

en los ejemplares colocados es esta especie, la hemos denota 

do como una asimetría; esta consiste en la presencia de una 

seda. de más en la placa· anal, la seda está localizada entre 

la ad 1 y la ad 2 · 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: HIDALGO: Zacualtipán, 5-VII-81, 

F. Cervantes ~· QUERETARO: Sótano el Macho Rey, 210 m prof., 

ex suelo, 5-II-82, H. Guzmán l.e:.&· 

DISºCUSION. La presente especie se diferencia de los ca­

racteres generales del género, por la ausencia de las sedas 

la del aspis . De Phthiracarus (Phthiracarus) sp. es diferen 

te en la forma de la sensila y en el n6rnero de sedas genita­

les que presenta. 

\ .··· 
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Phthiracarus (Phthiracarus) sp. 

CFigs. 6 A-E) 

DIAGNOSIS. Sedas la ausentes. Sensila ensanchada distal 

mente con la presencia de un capitulo hialino en su extremo 

distal. Con siete pares de sedas genitales y las sedas ad1 y 

ad 2 vestigiales. Medidas: .. Notogáster (L) 336 (365) 394 pm· ,' 

ntg (A) 183 p..un, aspis (L) 189 (169) 204 µm. Quetotaxia ele-' 

.-mental: ntg:(l5+15); _g_:0+7); ~:(_O+O)?; ~:(2+2); ad:(l+l). 

TIESCRIPCION. ASPIS. Con una carina.lateral y una media 

que no alcanzan el borde anterior. Las·sedas la no son apa-­

rentes, ni siquiera sus alveólos; sed~s ro-e in casi de la. 

misma longitud, simples, rectas y puntiagudas que salen de 

un alveólo fácilmente observable (Fig. 6A). La sensila tiene 

~n ensancnamiento distal en forma de capitulo hialino (Fig. 

6B). Superficie ornamentada con muy finas fosas. NOTOGASTER. 

Con una cubierta anterior bien desarrollada algo elevada, 15 

pares de sedas más o menos iargas y delgadas en forma de lá­

tigo, muy finas en su extremo (Fig. 6C). REGION GENITO-ANAL. 

La placa genital lleva siete pares de sedas, tres muy cerca­

nos al apéndice anterior; los cuatro pares restantes distri­

buidos en una línea oblicua en la parte del extremo o borde 

de la placa. En la placa anal se encuentran dos pares de se­

das en el horde. paraxial, están dirigidas hacia adelante y 

son sedas finas con su extremo un poco curvado, todas salen 

de un alveólo; la seda ad 3 se encuentra en la región submar­

ginal en el extremo anterior de la placa, es una seda rela--
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tivamente corta y fina, los otros dos pares (ad1 y ad 2 ) sólo 

están representados por sus alveólos (Fig. 6D). En la figura 

6E se muestran las patas y en particular la tibia IV con ius 

sedas y solenidio. 

VARIACION. La diferencia más notable en estos ejemplares 

es la talla; notogáster (L) 336 a 394 p.m, ntg (A) 183 µm y , 

aspis (L) 189. a 204 µm. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: QUERETARO: Sótano de Ahuaca--

tlán, 30 m prof., ex suelo, 7-II-82, H. Guzmán~· Sótano 

el Macho Rey, 210 m prof., ex suelo, 3-II-82, H. Guzmán leg. 

GENERO Hop1ophthiracarus Jacot,1933 

DIAGNOSIS. Sedas in erectas, conspicuas, mucho más· lar­

gas y gruesas que las la. Placa ano-adanal con cinco pares 

de sedas, dos anales y tres adanales. Notogáster con una or­

nam~ntación formada por pequeñas a grandes foveolas. Queto--

taxia eJ..emental: ntg:05+15); ,g_:(7+7); ~:(0+0) ó (l+l); ~: 

(2+2); ad:(3+3) .. 

ESPECIE TIPO: Hoeloderma hystricinum (Berlese,1908) 

DISTRIBUCION: Holártica 

CLAVE PARA LAS ESPECIES ESTUDIADAS DE 

'Hoplophthiracarus DE AMERICA NEO'l'ROPICAL 
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1 .- Sedas lamelares bien desarrolladas de tipo barbul~ 

do. Sensila corta ensanchada distalrnente con una 

cabezuela hialina que lleva algunos dientecillos , 

dándole una apariencia corno de cuchillo. Superfi--

cie del cuerpo con finas fosas 

HOPLOPHTHIRACARUS SP. l 

1'.- Sedas la cortas, glabras y puntiagudas. Sensila 

ensanchada en su porción distal, formando un capi­

tulo hialino de superficie lisa. Superficie del 

cuerpo con fosas muy grandes .••...•..•.•........ 

• • . • . • . . , •.•••....•...•. HOPLOPHTHIRACARUS SP. 2 

Hoplophthiracarus sp. l 

U'igs. 7 A-D) 

DIAGNOSIS. Sedas la casi del mismo tamaño y con la mis­

ma forma que in. Superficie del cuerpo con finas fosas. Sen­

oila ensanchada distalmente con una cabezuela hialina con al 

gunos dientecillos. Quetotaxia elemental: ~!_&:(15+15); ~: 

(9+9}; ~:Cl+l); ~:(2+2); ad:C3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral a cada lado 

del aspis, carina media presente pero sin llegar al borde ll'O~ 

tral • Sedas in gruesas, barbuladas en su mitad apical, se-­

das ro glabras y puntiagudas con una longitud menor que la , 

dirigidas hacia adelante (Fig. 7A). Sensila levemente ensan-
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chado en su porción distal, con una cabezuela hialina con al 

gunos dientecillos (Fig. 7B). NOTOGASTER. 15 pares de sedas 

robustas bastante largas con una muy fina barbulación ~esde 

un poco más de su mitad apical (Fig. 7C). REGION GENITO-ANAL. 

Placa genital con nueve pares de sedas, tres están situados 

en el borde anterior, dos muy cercanos a éste y los cuatro 

~estantes distribuidos en el borde de la placa, siendo un p~ 

ca más largos que los pares más anteriores. La seda adgenital 

está situada en .el apéndice anterior, es más pequeña que las 

genitales anteriores. Placa anal con cinco pares de sedas ; 

dos en posición anal insertadas en el borde paraxial, leve-­

mente barbuladas y tres adanales, la ad 2 es la de mayor lon~ 

gitud, todas con finas barbulas; ad1 desplazada un poco· ha­

cia el borde interno (Fig. 7D). 

VARIACION. Dentro de los organismos colocados en esta 

especie podemos observar diferencias en cuanto a la forma de 

la sensila, sin alejarse de la forma descrita. As1 tenemos 

que en algunos se presenta un ensanchamiento mayor y se for­

ma una cabezuela hialina con dientecillos tan evidentes como 

la estructura general descrita para la especie. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: EDO. DE,. MEXICO: Avándaro, Va­

lle de Bravo, Bosque Pinus-Quercus, ~suelo, hojarasca, 12-

VII-81, 3-II-79, C. Cramer leg. HIDALGO: Zacualtipán, 5-VII-

81, F. Cervantes !__~. 

DISCUSION. Esta especie es diferente de !!..c:P.lophthiracaru~ 

sp. 2, en la forma.de la sensila, la forma y tamaño.de la.s 

sedas ··:i.s y en que no presenta unas es.triacciones entre la in 



serción de las sedas la e in. 

Hoplophthi~acarus sp. 2 

(Figs. 8 A-E) 

- 71 -

DIAGNOSIS. Sedas la, más pequeñas y de forma ~iferente 

de las sedas in. Superficie del cue:t•po con grandes fosas. &:!!!_ 

sila ensanchada con un capitulo hialino liso. Medidas: Noto-

gáster (L) 461 (404) 499 µm, ntg (A) 249 ( 302) 355 µm; aspis 

(L) 220 (297) 365 µm. Quetotaxia elemental: ntg:(l5+15); ~: 

(9+9); ~:(J.+l); ~:(2+2); ad:(.3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Algo plano y angosto, con una carina 
--~ . '• 

media distinguible, carina lateral más o menos larga pero s:in 

11-egar -al rostro. Sedas ~algo robustas, cortas ·y glabras; 

sedas :!E muy robustas con barbulas en la mitad apical; sedas 

la muy pequeñas y glabras. La superficie del aspis con gran-

des fosas, con algunas estrias enla parte posterior, entre 

las inserciones de las sedas in y la ( Fig. BA). La sensila 

está muy poco ensanchada distalmente, en donde se encuentra 

una cabezuela hialina (Fig. BB). NOTOGASTER. Con 15 pares de 

sedas notogastrales moderadamente largas, levemente curvadas 

y barbuladas, seda ~3 un poco más larga que ~2 (Fig. 8C) • 

REGION GENITO-ANAL. Placa genital con nueve pares de sedas , 

tres pares insertados en el apéndice anterior, dos pares muy 

cercanos en su inserci6n situados inmediatamente por debajo 

del borde anterior, los cuatro restantes est5n distribuidos 
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en el borde int~~no de la pla8a, son más largos que los ante 

rior~s, todas son sedas cortas, rectas y glabras. Placa anal 

con cinco sedas, tres pares en posici6n anal localizados en 

el borde paraxial de la placa y dos pares insertados en la 

región submarginal; ad 1 desplazada hacia el borde interno-y 

ad 3 localizada más hacia adentro de la región submarginal 

ad 2 es la de mayor longitud (Fig. 8D). PATAS. Los dibujos se 

muestran en latfigura BE. 

VARIACION. En los ejemplares conferidos a ~sta especie 

puede observar una variación importante y principal en la 

forma de ·la sensila, ya que, en algunos el ensanchamiento dis 

tal es más pronunciado que en otros. 

N"UEVOS REGISTROS. MEXICO: COLIMA: Isla Socorro, lO~X-77, 

J. Palacios !~.· EDO. DE MEXICO: Avánda1'o, Valle de Bravo , 

Bosque Pinus-Quercus, ex hojarasca, 3-II-:-79, C. Cramer_ leg. 

HIDALGO: Sierra Madre Oriental a 3 Km al E de Tlalchinol, 

1~30 msnm, ~ suelo, 18-VII-79, R. Johansen leg. GUERRERO: 

Piedras Negras, ex detritus, 25-VII-81, J. Palacios leg. 

DISCUSION. La presente especie presenta caractere~_afi 7 

nes con dos de las descritas por Aoki (1980). De. una de e­

llas, Hoplophthiracarus ishikawai tiene la carina media pre­

sente, la seda ~3 un poco más-larga que la ~2 y el aspis an­

gosto; de~· kugohi presenta las estriaciones en la parte 

posterior y la talla que son similares. 
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GENERO Atropacarus Ewing,1917 

DIAGNOSIS. Placa ano-adanal con cuatro pares de sedas 

estrechamente insertadas en el borde paraxial y un par de a­

danales en la regi6n mesoadanal. Notogáster con m&s de 15 p~ 

res de sedas. Sin quilla dorsal en el notogáster. Sensila en 

forma de cordón fuertemente convexa. Quetotaxia elemental 

ntg:Cl6+16) o más; g_:C7+7}; ~:Cl+l); ~:(2+2); ad:(3+3). 

ESPECIE TIPO: Hoplophora stricula (Koch,1836) 

DISTRIBUCION: Holártica 

Han sido descritas tres especies y. una subespecie; en 

el área neotropical dos de ellas se han encontrado, en el p~ 

sente estud·io se ±ncluye una nueva especie. 

CLAVE PARA LAs· ·r;sPEcrrs· JIBOTROPICAU:S DE 

Atropacarus 

1 .- Notogáster con 16 pares de sedas lanceoladas y baE_ 

culadas : ...•.•. ATROPACARUS STRICULUS (Koch,1836) 

1' .- Notog&ster con 17 ó más pares de sedas notogastra-

les- 2 

2 .- Con 16 pares de sedas notogastrales clavadas y bar 

buladas • . . •••.••.•.....•.•.....•..•.......•. 

•.•.. _ATROPACARUS cr. STRICULUS CLAVATUS Aoki,1980 

2' .- Con 19 pares de sedas no clavadas, pero si barbul~ 

das, seda ad 3 barbulada .•.......•..•.•.•...•.... 

• • . • . , • . . . . • . . • . . • • . . ATROPACARUS SP. NOV. 



AtE~~~ar~ sp. nov. 

(Figs. 9 A-E) 
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DIAGNOSIS. Notogáster con hipertricosis. Las sedas ada­

nales barbuladas. Tegumento con hundimientos profundos; se-­

<ias notogastrales barbuladas. Medidas: Notogáster (L) 376 µm~, 

ntg (A) 288 µm, aspis .(L) 168 ~m. Quetotaxia elemental: ntg: 

(19+19); _g_:C7+7}; ~:(l+l); ~:(2+2); ad:(3+3). 

DESCRIPCION. ASPIS. Sin carina l.ateral; en una vista an 

terior o posterior la superficie es concava a ambos lados de 

la elevación media. Sedas !:.Q dirigidas hacia adelante y hacia 

adentro, son finas, simples con una longitud de 40 µm; sedas 

in igual a las la, con una longitud de 72 pm (Fig. 9C). Sen­

sila sigmoide cerca de la base, curvada distalmente y barbu­

lada en su mitad apical (Figs. 9 A y B). NOTOGASTER. Con 19 

pares de sedas notogastrales ; cuat~d pares de sedas neotri­

cales C.Fig. 9C). Todas las sed.as son rígidas, robustas y bal!. 

buladas en su mitad apical. Tegumento con fosas profundas 

{Fig. 9D). REGION GENITO-ANAL. Placa genital con siete pares 

de sedas en el borde medio, los tres pares más posteriores 

son más largos que los anteriores; los dos más anteriores in 

sertados en el borde anterior de la placa. Seda adgenital 

(ad 3 ) corta, recta y puntiaguda. Las sedas que se encuentran 

en el borde paraxial de la placa anal son largas, atenuada­

mente dirigidas hacia la parte anterior, curvadas en su po~ 

ción distal; las dos más posteriores <~2 y ad 2) más largas 

que las ·anteriores <~1 y ad 1 ). Seda ~9_ 3 barbulada ( Fig. 9EL 
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VARIACION. No se observ6 variaci6n en los ejemplares in 

cluidos en esta especie. 

LOCALIDAD TIPO. MEXICO: GUERRERO: Taxco, Gruta de Agua­

cachil, ~suelo de la entrada, 25-VII-81, L. C_~stillo ~· 

DISCUSION. Esta nueva especie es similar a ~· striculus 

(J<och,1836}, pero se diferencia de ésta por presentar 19 pares 

de sedas notogastrales, por la forma de la .seda ad 3 , la cual. 

es barbulada,; así como" por una diferencia en cuanto a la ta 

1la del notogáster, sale del rango 190-264 pm hasta 288 µm·. 

Atropacarus cf. 'striculus clavatus Aoki, 1980 

(. Figs. 10 A-D ) 

DIAGNOSIS. Notogáster con 16 pares de sedas. Sedas noto-· 

gastrales clavadas y barbuladas en su porción apical; seda ad 3 

relativamente barbulada. Medidas: Notogáster (L) 340 µm, !!!Jl 

(A) 192 µm, aspis (L) 195 µm. Quetotaxia elemental: ntg:(l6+ 

16); _g_:L7+7); -~:C.l+l); ~:(2+2); ·ad:(.3+3). 

REDESCRIPCI"ON. 'ASPIS. Carina media presente, en una vis-

ta anterior o posterior la superficie es concava a ambos la~­

dos de la carina media. Sin carina lateral.. Seda :rg débil o 

algunas veces muv curvada hacia abaio. Seda la recta de tipo 

barbulado en casi 3/4 de su longitud. Sensila sigmoide cerca 

de la base y curvada distalmente, presentando un gran número 

de barbulas en su mitad apical C.Fig. lOA). NOTOGASTER. Con 16 

pares de sedas notogastrlaes, un par es neotriquia1 (~) inse~ 

tadas entre .!!1 y ~l , seda f 1 vestigial entre !!_1 Y,~ (Fig. lOB). 
,, 
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Todas las sedas son clavadas y barbuladas a lo largo de su 

ápice 1/2-1/3 (Fig. lOC). Todo el tegumento con fosas distin 

tivas. REGION GENITO-ANAL. Placa genital con siete pares de 

sedas a lo largo del margen medio, de las cuales las tres m3.s 

posteriores son más largas que las restantes y la segunda an-
t 

terior' insertada en el borde anterior. Sedas anales largas , 

curvadas hacia adelante distalmente; las dos sedas posterio­

res más largas que las anteriores. Seda ad 3 roma, no clavada 

pero si barbulada (Fig. lOD). 

VARIACION. No se detectó variación alguna en los ejem-­

plares colocados en dicha especie. 

DISTRIBUCION. Japón 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: QUERETARO:. Sótano Otat.es, ex 

suelo, 4,...IV-81, H. Guzmán ~· 

DISCUSION. El material mexicano conferido a esta subes-

pecie, está de acuerdo con la descripción y figuras de Aoki 

(1980), enciontrándose algunas diferencias tales como: la for 

ma de la seda ad 3 , que es barb'-1:lada, rígida y tosca a dife-­

rencia de la de los ejemplares japoneses en donde es glabra; 

así como.también, hay una muy pequeña diferencia en cuanto 

a la talla ; los mexicanos son más pequeños que los japone--

ses. 

GENERO Protophthiracarus .Balogh & Mahunka, 196 7 

DIAGNOSIS. Placa ano-adanal cion seis ó siete pares ~e 

seda~f d6s o tres pares en la r~gióri anal y cuatro~o cinco 
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pares adanales. Seda in erecta y más larga o gruesa que las 

la. Neotríquia en notogáster y región ano-adanal .. 

ESPECIE TIPO: Notophthiracaru~ chilensis ~alogh & 

Mahunka,1967). 

DISTRIBUCION: Sólo se ha citado.de Sudamérica. 

Protophthiracarus sp. 

CFigs. i1 A-E) 

DIAGNOSIS. Placa ano-adanal con seis pares de sedas; dos 

en po~ici6n anal y cuatro adanales. Sedas in un poco más gru~ 

sas que las la. Con 21 pares de sedas en el notogás:ter. Que­

totaxia elemental: ntg: (21+21); jl:l7+7); ~: Cl+l); ~: (2+2); 

..ad: (,4+4). 

DESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral y una carina 

media presente que no alcanza el margen anterior. Las sedas 

in un poco más gruesas que las la, ambas son glabras, cortas 

y puntiagudas,· La superficie ornamentada finamente, casi lisa 

(Fig. llA). Sensila muy pequeña (29 prn) es de forma oval con 

un pequefio pedicelo C:Fig. llB). NOTOGASTER. Con 21 pares de 

sedas notogastrales robustas, largas y con algunas barbulas 

en el ápice; observándose que las sedas posteriores tienen 

una longitud mayor que las anteriores (Fig. llC). ~~§I_.ON GE­

NITO-~ Placa genital con ocho pares de sedas; siete en 

posición genital situadas en el borde, son pequeñas y simples 

~n par lócalizadd en ei borde anterior. Placa ano-adanal con 
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seis pares de sedas; dos pares en el margen paraxial, las a­

nales y cuatro en la región submarginal; de éstas ad 1 es la 

de mayor longitud y ad 4 la de menor CFig. llD). 

VARIACION. La variación que se observa en los ejemplares 

colocados dentro de esta especie, sólo es en cuanto la talla. 

NUEVOS REGISTROS. VENEZUELA: MERIDA: Mucubají, 3500 msnm, 

Bosque de Pal.yJ.epis, ~hojarasca, 16-I-81, 22-IV-Bl, A. Díaz 

~- Piedras Blancas, 3200 msnm, ex hojarasca de Espeleti~ , 

3-II-81, A. Díaz ~· 

DISCUSION. Los ejemplares venezoJ.anos conferidos a esta 

especie no muestran una clara diferencia en las sedas aspales, 

in y la, pero con un estudio bastante detallado en varios e­

'jemplares se logró establecer que si existe una. pequeña dife­

I•encia entre estas dos sedas; sien.do un poco más gruesa la 

que in. 

EUPHTHIRACAROIDEA Jacot,1930 

DIAGNOSIS. Pticoides, con el área ventral. alargada cubi­

erta por un complejo de placas dividido a lo largo del eje 

medio y bordeado lateralmente por un par de placas distinti­

vas, no divididas; la región genito-ventral formada por pla­

cas que varían en el grado de fusi6n desde levemente separa­

d~s (cuatro pares} hasta formando un sólo par. 
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El notoi?;áster es indiviso y las pl_acas que forman la r~ 

gión genito-ventral son contiguas. Difiere de los ptiracári­

dos, en el patr·ón aparente de fusión de las placas que for-

man la región ventral del histerosoma. La placa que circunda 

a la región genito-ventral es discreta y está representada 

en estos organismos por un par de placas envolventes. Las 

placas genital y anal se encuentran subdivididas pero unidas. 

La superfamilia Euphthiracaróidea incluye a las famili-

as: Oribotritiidae, Euphthiracaridae y Synichotritiidae; en 

orden de aparición de acuerdo a su desarrollo evolutivo. Es­

te arreglo está basado principalmente en el patrón de vari~-

ci6n de la fusión de las placas y secundariamente en el pa--

trón de segmentación y f Órmula quetotáxica de los pedipalpos 

(Walker, 1964). 

CLAVE PARA LAS FAMILIAS DE EUPHTHIRACAROIDEA 

(Modificado de Balogh,1972) 

1 .- Placas genito-anales con uno o dos triángulos de 

unión ...•....... EUPHTHIRACARIDAE Jacot,1930. 

l' . ..,. Placas genito-anales sin triángulo de unión .•. 2 

2: -.-. Sin suturas geni to-ventral y ano-ventral •......• 

SYNICHOTRITIIDAE Walker ,1964 
. . 

2'.- Con s~turas ano-ven~~ál; Con o sin sut~ra genito-

ventral y abertura ano-genital, .. ; .... ~ ....• ; .• 



- 90 -

ORIBOTRITIIDAE Grandjean,1954 

ORIBOTRITIIDAE Grandjean;l954 

DIAGNOSIS. Acares pticoides con las p·lacas ventrales 

contiguas y alargadas; placa genital Y, adgeni tal parcialrnen­

.té .separadas una de la otra 6 completamente fusionadas, pla­

ca anal separada; careciendo de costil.la central en el aspis 

y triángulo de unión en _la pl.aca ventral; con dos pares de 

.sedas exobótricas, cuando están presentes. Pedipalpos con 

tres artejos o con cinco; fórmula solenidial de las patas· 

(2-1-3) Cl-1-2) · <l-1-0) (1-1-0). Quetotaxia elemental.: nt.g: 

.(14+1.lf) ó (15+1,5); g_:(5+5) a (11+11); ~:(2+2); a (5+5); an: 

(0+0) a (3+3); ad:(2+2) a (4+4). Mono o tridáctilos'. 

CLAVE PARA LOS GENEROS NEOTROPICALES DE ORIBOTRITIIDAE 

(Modificado de Balogh,1972) 

J..- Aspis con dos carinas later.ales, cinco pares de se­

das genitales y patas tridáctilas 

* PERUTRITIA M~rkel,1964 

1'.- Con 'una o sin carina lateral, de seis a nueve pa-

res de s~das genitales, patas mono o tridáct~las .. ? 

2 Con una carina lateral, seis ~ares de.sedas. genita 

les, patas tridactilas y escama hotl:'idi_al debajo 

del botridio MESOTRITIA Forsslund,1963 . • ...... •. 1r 
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2'.- Con por lo menos una de las características arriba 

mencionadas ·. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . • . . . . . . . . . . . . . 3 

3 .- Con una carina lateral, de siete a nueve pares de 

sedas genitales, patas tridáctilas y escama botri-

dial encima del botridio .. · DRIBOTRITIA Jacot.1925 

3'. - sin carina lateral., con seis. o siete pares de. se-­

das genitales, patas monodáctilas, escama debajo 

del botridio ...... ~.: .PROTORIBOTRITIA Jacot,1938 

(*) Los géneros marcados , son los que se presentan en 

este .trabajo. 

¡. 

GENERO Perütritia Markel,1964 

DIAGNOSIS. Aspis arqueado y liso, con un vértice; el 

tercio anterior con una elevación en la parte media. Seda exo 

bótrica de tamaño medio. Dos carinas latera.les, escama deba­

jo del botridio .. Notogáster con 14 pares de sedas, ~l cerca 

na al borde inferior. Con sinus terminal. Placas genital y ~ 

nal totalmente delim~tadas; placa genital menos ancha que la 

adgenital, sobres~l~endo las prolongaciones de las sedas li­

bres, estas están colocadas en la parte principal de la placa 

genital através de.una línea, prolongándose en la placa adge 

nital. Placa genital co_n un puente transversal, careciendo de 

aieha incisión en· la región adgmiito-adanal; poro iad_grande 

colocado a los ,lados del puente transversal (Markel.,1964), 



ESPECIE TIPO. Perutritia amazonensis Markel,1964 

DISTRIBUCION. Sólo se conoce de América del Sur. 
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CLA.VE PARA LAS ESPECIES NEOTROPICALES DE Perutritia 

(Tomado de M~rkel,1964) 

l.- Carinas laterales recíprocamente paralelas, prime­

ra seda notogastral más corta que las anteriores . 

• ~ p. AMAZONENSIS Markel '19 64 

1 1 .- Carinas laterales algo ·divergentes, todas las se--

das notogastrales igualmente largas 

P. CURVISETA (Hammer,1961) 

C·*) De las especies descritas de este· género, en el · 

presente· e·studio sólo _hemos encou tr•.ado la.naTca-por--el-·aste­

risco. 

Perutri tia amazonensis Markel, 196.4 

TIPO: Perutritia amazonensis Markel,1964; Dep. Rijsmus~ 

um van Natuurlijke Historie, Leiden, 

DIAGNOSIS. Aspis con dos carinas laterales paralelas . 

Placa genital. con cinco pares de sedas genitales. Sedas in y 

la situadas en el espacio lateral. Medidas: Notogáster (L) 

480 µrn, ntg (A) 375 µm y aspis C.L) 283 µm. Quetotaxiá. elemel!_ 

tal: ntg:<.14+14); g_:(5+5); ~:(2+2): ~:U+l); ad:(3+3). 
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REDESCRIPCION. ASPIS. Con dos carinas laterales largas, 

que no alcanzan el margen lateral del aspis y que son reci-

procamente paralelas entre ellas. Ambos pares de sedas post~ 

rieres in y la se encuentran colocadas en el espacio lateral, 

las sedas ~salen del campo medio. Estos tres pares de sedas 

son muy finos, largos y siempre terminan en punta (Fig. 12A) . 

. La sensila está ligeramente ensanchada en su extremo distal 

(.Fig. 12B). NOTOGASTER. Tegumento o superficie del cuerpo li 

so o.muy finamente ornamentado; con 14 pares de sedas muy p~ 

queñas y delgadas apenas visibles. Primera seda posterior 

más pequeña que las' anteriores (Fig. 12C). REGION GENITO-ANAL. 

·Se presenta una ~egionalización perfectamente delimitada, las 

r~giones adgénital y genital casi del mismo tamaño; la región 

anal mucho más angosta que la adanal. Región genital con sie 

te pares de sedas; dos pares adgenitales, uno de los cuales 

esti colocado .en el borde anterior de la placa, siendo sólo 

reconocido por sus sitios de inserción. Los cinco pares de 

sedas genitales distribuidos en el borde inter~o, todas las 

sedas son cortas, glabras y puntiagudas. Lirifisura iad colo 

cada a los lados del puente transversal que separa la región 

g~nital y anal, sin extenderse a la región adgenito-anal. El 

par de sedas anales insertado inmediatamente debajo de la su 

tura ano-genital. Los .tres pares de sedas adanales de gran 

longitud, lisas y puntiagudas. Todas las sedas simples (Fig. 

12D). PATAS. Todas las pa-t:as son t:riidáctilas ( Fig. 12E). 
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VARIACION. Se puede observar una diferencia en cuanto a 

la talla de los organismos localizados en México comparada 

con los de Perú, de la descripción original, teniendo noto­

gáster CL) 400-480 µm , ntg (A) 325-375 µm, aspis (L) 255-

269 µm y aspis {A) 205-278 f-!ID, largo de la placa genital 1.25-

144 pm, largo de la placa anal 200-288 pm; las medidas menó­

res son de los de la descripci6n original hecha por M~rkel 

(1964). 

DISTRIBUCION. PERU: Maldonado: Río Madre de Dios • 

. NUEVO REGISTRO. MEXICO:. COLIMA: Comala, Resumidero del 

Pozo Bl~nco, 2200 msnm, ·ex suelo, 28-V.-82, C.L. Lazcano leg •. 

GENERO' Mesotritia Forsslund,1963 

DIAGNOSIS. Notogáster con una fisura terminal. Escama 

botridial ~ituada sobre el botridio~ placa geni~al bien sep! 

rada de la placa ventral. Borde anterior de l~ plac~ genital 

sin sedas. Sedas in y la arregladas lateralmente, hacia atrás 

y hacia ad~lante. Genua IV sin solenidios. Aspis con un ~po­

~ema medi6 posterior~. Pedipalpos con cuatro artejos. Quetot! 

xia elemental: ntg:04+14); a:(5+5), (6+6) ó (7+7); ~:(2+2); 

~:(l+l) ó C2+2); ad:(2+2), (3+3) ó (5+5). Tridáctilos. 

ESPECIE TIPO. Mesotritia testacea Forsslund,1963 

DISTRIBUCION. Se han reportado 14 especies en Europa, 

· sqlo M. J:irasilensis se conoce de la :región neotropical. 
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Mesotritia grandjeani (Feider & Suciu,1957) 

(Figs. 13 A-E) 

SINONIMIA. Mesotritia (Entomotritia) ~randjeani Feider 

& Suciu,1957. 

DIAGNOSIS. Placa genital con seis pares de sedas. Seda 

ro tan larga como la la, distancia mutua in-in::la-la; lirifi_ 

sura iad localizada anteriormente de la seda ~2 • Medidas : 

Notogáster (L) 470-835 µm, ntg {A) 345-643 µm, aspis (L) 278-

355 µm: Qtietotaxia elemental: ntg:(l4+14); &:(6+6); ~:(2+2); 

~:(2+2); add3+3). i\ ,. .;', 

REDESCRIPCION. ASPIS. Con una elevaciqri media muy pequ~ 

ña pero distinguible. Una simple carina lateral a cada lado 

que a~canza el margen lateral del aspis, pero no la parte po~ 

terior del botridio. Las simples sedas ~ están insertadas en 

la parte media del aspis, encontrándose distantes del margen 

rotral. Las sedas in y la están situadas lateralmente; la a~ 

terior a in; la más larga que in;in alcanza el sitio de in­

serción de la, se localiza más próxima al botridio que ro 

(Fig. 13A). Escama botridial triangular, situada sobre el bo 

tridio. Sensila en forma de cuchillo (Fig. 138). NOTOGASTER. 

Liso o muy finamente ornamentado lleva 14 pares de sedas fi­

na~ (Fig. 13C). REGION GENITO-ANAL .. Placa genital con seis 

pares de sedas finas, en el borde de la placa; con dos sedas 

adgenitales, ~2 distintivamente más larga que ~1 . Placa a­

nal con dos pares de sedas , de las adanales, ad 1 es la de 

mayor longitud. Lirifisura iad localizada anterior a la seda 

an 2 ( Fig. 13!)). Pedipalpos con cuatro artejos. Patas tridác·· 
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tilas, trocinteres III y IV con dos sedas cada uno (Fig. 13E). 

VARIACI OH. No se obser·vó variación alguna en los aj em-­

plares inclu1dos en esta especie. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: EDO. DE MEXICO: Avándaro, Va-

. lle de Bravo, Bosque ~-Quercus, ex hojarasca, 3-XI~79, C . 

. Cramer leg. JALISCO: Islá Cocinas, .~ suelo, detritus Agave, 

9-IX-Bl, J. Palacios ~· MORELOS: San Juan Tepoztlán, ex 

hojarasca, 2 6-XI- 7 8, J. Palacios leg. 

DISCUSION. Los ejemplares conferidos dentro de esta es­

pecie, son muy similares a los de la descripción original~ 

excepto por el gran rango ~n las medidas tanto de aspis co­

mo de notog~ster. El regi~tro de esta especie es el primero 

que se hace para ·América neotropical. 

EUPHTHIRACARIDAE Jacot, 1S30 

.DIAGNOSIS. Acares pt icoides con ·placas ventr.ales con ti-

guas y alargadas, partes envolventes de la placa ventral di~ 

cretas, placas genital y anal fusionadas, as1 co~o también 

la .placa anal que se encuentra unida a ellas, a. lo largo del 

primero o segundo tercio posterior, separada en su porción 

anterior por un lóbulo interdigital, con lo que se forma.un. 

complejo más o menos marginal medio, en donde los margenes 

laterales son de forma triangular. 

Asp:is con una cóstula central presente y dos pares de 

se~as e~o~6tridas, casi siempre coQ un par ves~igial~n po-
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sición posterior, con glándulas notogastrales laterales, pe-

dipalpos con tres artejos, con un número variable de sedas, 

solenidios de las patas IV variables. 

. . ' .. 

' CLAVE PARA LOS· GENEROS NEO'Í'ROPICALES ·.DE EUPHTHIRACARIDAE 

CModificado de Balogh,1972) 

1 Con un triángulo de unión, situado en la parte me-

dia de la placa ventral . . • • • • . • • . • • . ... • . . . • • . 2 

1 1 .- Con dos triángulos de unión, situados en la parte. 

media y posterior de la placa ventral ....•.... 3 

2 .- Trocánteres III y iv con una seda. Cuatro o cinco 

pares de sedas genitales •.. MICROTRITIA Markel,1964 

2 1 .- Trocánteres III y IV con dos sedas. Con ocho o nu~ 

ve pares de sedas genitales 

RHYSOTRITIA Márkel & Meyer,1959 

3 Notogáster liso •.. · BRASILOTRITIA Markel,1964 

.3'.- Notogáster. con diversos tipos de ornamentaciones. 

EUPHTHIRACARUS E\1ing,1917 

De los cuatro géneros citados para la región neotropi­

cal sólo Micrdtritia y Rhysotritia se encontraron en el desa 

rrollO de este trabajo: 

t,'· 
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GEHERO .~t:!.l.'.~itia Markel & Meyer,1959 

DIAGNOSIS. Sólo existe un triángulo de unión en la par­

te media del ár·ea ano-genital. Notogáster liso o con algunos 

gránulos finos. Escama botridial situada sobre el botridio • 

Area genital con ocho o nueve pares de sedas genitales. Que­

totaxia elemental: ntg:(14+14); g_:(8+8) ó (9+9); ~:(2+2) ; 

~:(3+3); ad: (3+3). Mono, bi o tr.idáctilos. 

ESPECIE TIPO. Hoplophora ardua (Koch,1841) 

DISTRIBUCION. Cosmopolita 

Rhysotritia ardua (Koch,1841) 

{ Figs. 14 A-E) 

SINONIMIA. Hoplophora ardua Koch,1841 

Tritia ardua Sellnick,1923 

Oribotritia ardua Sellnick,1928 

Pseudotritia ardua Jacot,1930 

Oribotritia loricata Willmann,1931 

Phthiracarus canestrinii Michael,1898 

Rhysotri tia ardua Markel & Meyer., 1959 

DIAGNOSIS. Aspis con una carina lateral a cada lado. Se 

das notogastrales con barbulas. NGmero de ufias en las patas 

III v IV variable. Medidas: Notogáster (L) 384-585 µm, ntg 

(A) 259-518 µm, aspis (L) 163-288 pm. Quetotaxia elemental: 

ntl?i:Cl4+14); ~:(8+8) ó (9+9); ~:(2+2); ~:(3+3); ad:(3+3). 
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REDESCRIPCION. ASPIS. Con una carina lateral a cada lado, 

terminando poste~iormente al frente del botridio; la parte a 

lo largo y sobt'e la carina algunas veces más oscut'a que las PB!:'. 

tes adyacentes del aspis. Parte anterior con gránulos pequeños. 

Sensila con un capitulo dilatado provisto con algunas barbu­

las gruesas (Fig. 14A). Sedas ro casi rectas muy d¡bilmente 

barbuladas; sedas la e in engrosadas y fuertemente barbuladas 

desde su mitad apical; la distancia entre ~-~<la~la<in-in. 

Seda exob6trica pequeña (Fig. 14B). NOTOGASTER. Superficie n~ 

togastral finamente ornamentada; 14 pares de sedas robustas, 

distintivamente barbuladas en su"mitad apical y a veces del 

mismo grosor que su longitud CFig, 14C). REGION GENITO-ANAL. 

Conocho o nueve pares de sedas genitales cortas y finas, los 

tres pares más anteriores, insertados muy cercanamen~e en el 

borde anterior de la placa. Dos pares de sedas adgenitales p~ 

queñas; sedas ~l y ~2 algo gruesas, glabras y puntiagudas ; 

~3 más corta y fina, situada muy cerca del triángulo de uni6n. 

Sedas adanales engrosadas y barbuladas apicalmente pero no co­

mo las notogastrales. Lirifisura _iad localizada entre ~3 y 

ad 3 (Fig. 14D). PATAS. Encontramos un gran númeor de variantes 

en cuanto al número de uñas (Fig. 14E). 

VARIACION. Las variaciones observadas en los ejemplares 

estudiados son;el gran rango en cuanto al tamaño en el aspis, 

notogáster y región genitoanal;la forma de las sedas notogas-­

trales, que var.ía de débil a fuer.temente barbuladas; l"a forma 

de la sensila, en donde las barbulas que se presentan en la 

región distal son fuertes o d¡biles; distancia entre sedas rastra 
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les, y como caso particular, la carencia de dicha zona en algu­

nos de los ejemplares; así como, en el número de uñas de las pa­

tas III y IV , en donde observamos monodactília en todas las pa­

tas, bidactília en todas ellas, característica semejante a la sub 

especie ~- ardua penicillata; y la tridactília combinada con un 

carácter bidactilar. Por Último cabe mencionar, el caso de un or­

ganismo que presentó una asimetría en la región genital. 

DISTRIBUCION. Cosmopolita. Se tienen registros de esta espe­

cie en: Alemania·, España, Finlandia, Japón, Africa Central, varias 

localidades de los Estados Unidos de Norteamérica y los de Méxi.co, 

dados por Palacios-Vargas (1981 y 1982) del Derrame del Chichinaut­

zin, Morelos y de la Gruta de Acuitlapán en Guerrero. 

NUEVOS REGISTROS. MEXICO: CHIAPAS: Pal.enque. Bosque Tropical, 

ex hojarasca, 2-IV-79, J.Palacios ~---COLIMA: Comala, Resumide­

ro del Pozo ~lanco, 2200 msnm, 2S-V-82, C.Lazcano leg. - n.I.S.TRITO 

FEDERAL: Pedregal de San Angel, 2200 rnsnm, Senecionetum precoxis, 

~suelo, 15-VIII-75, J.Llorente leg., 14-V-82, 28-V-82, B.Mejía 

~., 15-VI-82, M.Ojeda ~· Contreras Primer Dínamo, ex suelo, 

4-XI-75, J. Palacios~· EDO. DE MEXICO. Avándaro, Valle de Bra­

vo, Bosque Pinus-Quercus, ~hojarasca, 3-XI-79, 12-I-80, 12-VIII 

78, C. Crarner leg. Cueva Peña Blanca, 6-IX-72, A. Hoffmann leg. 

Mecedora, ~hojarasca, 7-VII-78, J. Palacios leg. Popocatépetl, 

Bellavista, ~musgo junto al arróyo, 4-XI-82, J. Palacios~­

~egunda Laguna de Zempoala, ~hojarasca, 9-VI-76, A. Hoffmann 

leg. GUERRERO. Colotlipa junto al río, ex tronco en descomposi­

ción, 5-VIII-82, ~suelo, 16-X-82, M. Ojeda ~.Km 13 Taxco-Te­

tipac, ~hojarasca, 24-I-81, J. Pa;I.acios leg. Zacatecolotla, 
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~hojarasca, 20-VII-30, u. Palacio~; 1-:g. Piedras Negras, ~ 

detritus, 2f1-IJI!-81, J. Palacios le:p. Dentro Cueva del Suanche, 

25-VII-81, J.Palacioa leg. Gruta d•:: Juxtlahuaca, ex hojarasca, 

24-VII-82, M. OjE,da leg. Taxco-Ixcateopa, ~suelo, hojarasca, 

2E>-VIT-81, J. Palac.ios .!.~· Gruta de Aguacachil, 1500 msnm, ex 

suelo , 3-VII-81, L. Castillo leg., 25-VII-81, I. Caballero~., 

18-1-81, 25-1-81, J. Palacios ~· Gruta de Ac1itlapán, 1550 msnm, 

~hojarasca, 21-VI-80, G. Morales~., 19-VII-80, J. Palacios 

leg., 24-1-81, F. Mata leg. HIDALGO: Cañada Otongo ,930 msnm, 

Bosque mesófilo, 24-VIII-80, R. Johansen ~., 700 msnm, Bosque 

Tropical, 10-X-80, R. Johansen ~· Zacualtipán, 5-VII-81, F. 

Cervantes ~· Tlalchinol, Selva baja caducifolia, ~hojarasca, 

28-I-80, G. Morales ~· JALISCp: Ca. Barra de Navidad, ~hoja­

rasca, 8l-IX-81, J. Palacios !3.· Isla Socorro, ·ex detritus'.Agave, 

9-Ix-81, J. Palacios ~· .Vallarta, ~hojarasca, tronco en des­

composición, 9-IX-81, J. Palacios~· Chamela, 2380 rnsnm, ~ 

hoja~asca, detritus, 7-IX-81, J. Palacios leg. MORELOS: Derrame 

del Chichinautzin, 2360 y 2500 msnm, ~hojarasca, 6·-VI-76 y 16-

I-77, J. Palacios~· San Juan Tepoztlán, ~hojarasca, 26-XI-78, 

J. Palacios leg. Chacaltzingo, ~suelo, 27-VI-81, J. Palacios 

~· Ocotitlán, Cueva del Diablo, ~ hojarasca, 18-VIII-78, 18-VI-

78, J. Palacios~., 10-IX-78, F.·Gómez leg. Poza 5 mts. prof., 

2300 rnsnm, ~ hojarasca,tronco podrido, 10-XII-78, J. Palacios leg. 

San Juan Tepoztlán, 2500, 2300, 2420 y 2380 msnm, 26-XI-79, G. 

Borja leg., 12-XI-78, L. Bandero~., 27-XI-76, L. Reyes~· 

28-III-76, J. Palacios leg., 5-VIII-76, P. Rico leg., 7-IX-76, J. 

Palacios~-, 10-IX-78, F. Gómez :!:_~- PUEBLA: Yohualichán, ·ex 
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corteza de tronco, 24-VII-76, J. Palacios ~· El Tejocotal, 12-

Il-82, M.L. Jiménez leg. Villa Juáre::, 29-I-80, J. Palacios~ 

Necaxa, 12-IV-46, F. Ronet leg. QUI:RETARO: Sótano el Macho Rey, 

210 mprof., ex suelo, 3-II-82, H. Guzmán~&· Sótano Otates, ~.~ 

suelo, 4,7-IV-81, H. Guzmán leg. Sótano de Ahuacatlán, 30 m prof., 

~suelo, 7-II-.82, H. Guzmán leg. SAN LUIS POTOSI: Sótano Tlamayo, 

14-III-.82, H. Guzmán leg. Matehuala, ~suelo, 1-VIII-82, E.P. 

Tamayo leg. VERACRUZ: Palma Sola, 800 msnm, Pastizal, 4-XI-76, J. 

Palacios ~· 1 Km al S de Tecoloapan, Selva alta, ~hojarasca, 

suelo, 26-I-78, J. Palacios~· 

GUATEMALA: ALTA VERAPAZ: 1000msnm, Selva alta, ex suelo, de­

tritus, 1976, G. Kramer leg, 

GENERO Microtri'tia Markel,1964 

DIAGNOSIS. Con un sólo triángulo de unión en la parte media 

del área genito-anal. Notogáster liso; escama botridial sobre el 

botridio; de cuatro a cinco pares de sedas. genitales. Quetotaxia 

elemental: n~:(11++1ti, r;:(4+4) ó (5+5); ~:(O+O) a (3+3); an: 

(.2+2); ad:(3+3). El númel'O de sedas en los trocánteres III y IV: 

(1+1+1+1). Monodáctilos. 

ES~ECIE TIPO. Phthiracarus minirnus (Berlese,1904). 

DISTRIBUCION. Europa, Sudamérica y Borneo. 
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Micr0tritia ~a. minima (Berlese,1904) 

SINONIMIA. Phthiré.icarus minimus Berlese,1904 

Pseudotritia minima Sellnick,1928; Willmann, 

1931; Markel,1958; Hammen,1959. 

Tri tia (Pseudotritia) minuta Willmann,1919; 

Sellnick,1923 . 

Microtritia minima H~rkel,1964 

DIAGNOSIS. Placa genital con cuatro pares de sedas geni-

tales. Sensila clavada, llevando unas pequefias prolongaciones 

en el extremo. Sedas anales sólo visibles, aparer:i.tes por sus 

poros de inserción. Quetotaxia elemental: ntg:(l4+14); K: ( 

4+4); ~:Cl+l); ~:(2+2); ad:(3+3). 

DESCRIPCION. AS PIS. Con una carina la·tcral a cada lado. 

Sensila clavada llevando apicalmente una especie de apéndice 

con pequeñas prolongaciones. NOTOGASTER. Con 14 pares de se-

das muy cortas y finas, tegumento muy finamente ornamentado 

casi liso. REGION GENITO-ANAL. Tri~ngulo de unión largo, la 

parte anterior cubierta por un puente transversal. Placa ge-

nital con un engrosamiento anterior; uno de los cuatro pares 

de sedas genitales y el par dé adgenital localizados en dicho 

engrosamiento. Las sedas anales no son visibles, sólo aparen-

tes por sus sitios de inserción. Sedas adanales, ad 3 fina, 

simple y larga; ad 1 y ad 2 sólo aparentes pon sus alveólos. 

VARIACION. Dentro de los ejemplares conferidos a esta 

especie no se observó variación de ningún tipo. 

MUEVO REGISTRO. MEXICO: EDO. DE MEXICO: Chapingo • al-
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falfar, ~ su.;;lo, 7-VII-80, J. Palacios ~· 

DISCUSION. El único ejemplar representante de este gé­

nero se encuentra en un mal estado, pudiéndose observar s6-

lo algunas de las características con las que podemos comp~ 

rar con la bibliografía. Esta especie es similar a M. ~inima 

pero difiere de ésta en la forma de la sensila, la cual lle­

va un apéndice en el extremo distal, no siendo una cubierta 

sino más bien una prolongaci6n de la misma sensila • 

...... 
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VI. DI.SCUSION Y CONCLUSIONES 

Dentro de uno de los grupos más abundantes y diversos 

de las capas superficiales del suelo, hojarasca y humus, se 

encuentran los ácaros, particularmente los oribátidos pticoi:_ 

des, que juegan un papel importante en la degradación de la 

materia orgánica y su incorporación al suelo, así como en o­

tros aspectos de la biologí~ edáfica. Hasta la fecha estos 

ácaros prácticamente eran desconocidos en México, siendo es­

te trabajo el primer estudio taxonómico de los ptictimines 

realizado en el país. 

A continuación se proporciona una discusión detallada 

de los diez géneros y 15 especies que hemos analizado aquí 

presentando algunos datos de la distribución encontrada en 

cada uno de estos ácaros pticoides y la variación morfológi­

ca intraespecífica. 

Desafortunadamente, no se cuenta-con los datos suficien 

tes para establecer la distribución del grupo en la Repúbli­

ca Mexicana. Para llegar a comprender tanto el origen como 

la distribución y poder explicar las verdaderas afinidades 

biogeográficas de los ptictimines mexicanos~ es necesario e­

laborar una lista faunística lo más completa posible, puesto 

que los datos hasta ahora obtenidos, son el resultado de co­

lectas realizadas en las zonas en donde recientemente se lle 

van a cabo investigaciones. sobre la fauna de microartrópodos 

edáficos y cavernícolas, faltando por estudiarse muchas re-­

giones del país. 
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En México se encuentran dos regiones biogeográficas . 

La Neártica que incluye las costas hQcia el sur del Estado 

de Sinaloa, aproximadamente hasta el Trópico d~ Cáncer, así 

como la Altiplanicie v las serranías colindantes y parte de 

Baja California; la región Neotropical se extiende hacia el 

norte, hasta Mazatlán y por la Cuenca del Río Balsas, hasta 

la parte sur del Estado de Puebla; en el este se extiende al 

norte de Tampico, exactamente hasta el Trópico de Cáncer 

(Smith,1940). Cabe sefialar que la gran mayoría de los estu­

dios para determinar las provincias bióticas en México están 

basadas en estudios realizados en vertebrados, siendo muy di 

fícil el poder extrapolarlo a los insectos. 

Uno de los trabajos más importantes y tal vez el único 

que . .se _ha hecho con referencia a la entorno.fauna es .el de Half 

ter (1964) , en donde sefiala que la República Mexicana puede 

ser considerada como un todo, al cual denominó Zona de Tran­

sición Mexicana. 

La mezcla de las dos regiones, dentro del territorio del 

país es lo que crea esta zona de transición, que tiene un 

gran interés desde el punto de vista biogeográfico. Su centro 

es el límite entre las regiones Neártica y Neotropical, lími_ 

te marcado por diferencias altitudinales que corresponden en 

el este y oeste a las sierras madres mexicanas, y en el sur 

a la separación entre el Sistema Volcánico Transversal, los 

valles altos de Oaxaca, las tierras altas de Chiapas y Guate 

mala, y las tierras bajas que lo rodean. 
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La separación entre las dos regiones está marcada por 

cordilleras. El Altiplano Mexicano está limitado hacia el o-

este por la Sierra Madre Occidental, hacia el este por la 

Sierra Madre Oriental y en el sur por el Sistema Volcánico 

Transversal. En este último sistema montañoso termina como 

un todo contínuo la región Neártica. Los valles altos de Oa-

xaca, y las tierras altas de Chiapas y Guatemala son islotes 

neárticos muy extensos, enclavados en la Sierra Madre del 

Sur y en los Andes Centroamericanos, y rodeados por montañas 

CHalfter,1964). 

Un porcentaj~ de especies de la fauna neártica y neotr~ 

pical rebasan el límite entre ambas. regiones y crean una am-
'· 

plia zona de transición~ zona donde a medida que dentro del 

Altiplano vamos avanzando hacia el norte los .. ..elemen:tos neo­

tropi¿ales van siendo cada vez más escasos, y en forma •co­

rrespondiente a medida que en Centroamérica vamos avanzando 

hacia el sur los elementos neárticos son cada vez más raros. 

Debido a la topografía tan irregular que presenta el p~ 

ís es difícil el poder determinar y fijar los límites entre 

cada una de las regiones biogeográficas; además de la gran 

variedad y diversidad de especies vegetales y animales exis-

tentes en este territorio y los frecuentes casos de endemis-

mo; siendo por esto una zona áe gran interés. 

Ya que en la parte sur del país se presenta una gran in 

fluendia neotro~ical se decidió incluir en esta investiga-~ 

ción, los eiemplares encontrados en las muestras provenien-
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tes de Guatemala y Venezuela, producto de las colectas real! 

zadas por las doctoras Kramer y Díaz respectivamente; ésto 

con el fin de obtener mayor información sobre las af iriidades 

biogeográficas y_origen de los ácaros pticoides y poder ha-

c.er algunas inferencias sobre sus patrones de distribución , 

ya que no dudamos de que en futuros estudios taxonómicos y 

ecológicos se encuentren representantes típicamente neotropi-_ 

cales en la RepÚbl"ica Mexicana • 
• 

A nivel genérico se observa que, de los diez registra-

dos en este trabajo, .el 40% posee una distribución cosmopol~ 

ta;, ya que están presentes en todas las regiones en donde se 

han realizado estudios sobre este grupo. El 60% restantes 

comprende 30% con~;afinida·a neártica v el otro 30% con neotro 

pical. De este Último, 10% tiene una clara relación con la. 

subregión Centroamericana; la relación con la subregión Andi 

no-Patagónica es débil (Un sólo género compartido) y al sa­

lir de la Región Neotropical, la afinidad con las regiones 

Etiópica y Oriental es muy débil, tan sólo un 10%~ 

Con lo anteriormente eXpuesto, podemos concluir que la 

acarofauna edáfica de los oribátidos pticoides en México, y 

excluyendo los géneros cosmopolitas, tiene 50% de afinidad 

neártica y el otro 50% neotropical. 

A nivel específico, llegamos a las siguientes conclusio 

nes sobre la morfología, distribución y afinidades biogeogr~ 

ficas. 

.. 
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"Mesoplohora s.p. , cuyo género es citado como cosmopolita, 

la especie la hemos colectado sólo en Veracruz y Guatemala , 

sin encontrar ninguna variación entre los ejemplares de una 

y otra localidad. Lo cual podría explicarse, siguiendo el cri:_ 

terio de Halfter (~. ~it.), por el hecho de que hay especies 

neotropicales que penetran en el país por la planicie Costera 

del Golfo. Por lo que nosotros consideramos que Mesoplophora 

sp. es similar a la fauna neotropicál. Esto podrá corroborar­

se cuando se llegue a la determinación específica. 

Los representantes de Phthiracaridae son los que mostra­

ron una mayor abundancia, tanto en número de especies como de 

organismos, así tenemos que del género Ho'plophorella se obtu­

vieron ejemplares incluidos en tres especies. Los principales 

caracteres morfológicos usados para separarlas fúeron: la fo~ 

ma y tamaño de las sedas notogastrales, presencia o ausencia 

de una cubierta anterior en el notogáster, presencia o ausen­

cia y número de carinas, la forma de las sedas· 'in; la, ad y 

la sensila. 

Cabe mencionar, que debido a la ausencia de estudios ta­

xonómicos de ácaros oribátidos en México y a lo dispersa y 

fragmentaria que es la literatura a nivel mundial y que este 

estudio es preliminar, la determinación de algunos ejemplares 

no se logró. 

Hoplophorella presenta aproximadamente un total de 26 es 

~ecies descritas hasta la fecha, de las cuales sólo nueve han 

sido citadas para la región Pantropical. Afin no hemos podido 

determinar si nuestros ejemplares pertenecen a alguna de 
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ellas o representan nuevos taxa. 

~~e observó que Ho_E}~horella sp. 1, presenta cierta si­

militud morfológica con tl· ~ucullata tEwing,1909) y también 

con tl· spatulata Parry,1980, pero hasta el momento no se ha 

determinado si dichos ejemplares representan una nueva espe-

cie. 

Sus representantes fueron localizados en los estados de 

Hidalgo, Guerrero, Morelos y San Luis Potosí, siendo este Úl 

timo el de situación geográfica más septentrional. 

H. cucullata y tl· spatulata han sido citadas para la re 

gión Oriental; debido a que Hoplophorella sp. 1 presenta se­

mejanzas morfológicas con éstas y a los lugares en donde se 

les encontró, podernos decir que es una especie que guarda una 

estrecha relación con las pantropicales. 
-.-

Hop lophorella sp. 2, que se halló en los estados de Co-

lima, México y Guerrero, tampoco observó una variación morfo 

lógica importante, sólo se presentó una diferencia en la lo~ 

gitud del aspis (316 a 364 µrn). De acuerdo a los sitios en 

donde estos ácaros fueron colectados, podemos decir que pre-

sentan afinidad con la fauna característica de la región Ne~ 

tropical; esto no lo podernos afirmar, ya que será necesario 

hacer la determinación específica y correlacionar los resul­

tados con la distrióución de las especies morfológicamente 

afines. 

Hoplophorella sp. 3, habitante en suelo y hojarasca en 

los estados de Guerrero, Jalisco, México y San Luis Potosí • 
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en la República Mexicana y en Alta Verapaz en Guatemala; ti~ 

ne una seda ad 2 baroulada, una cubierta anterior en el noto­

gáster y las sedas notogastrales gruesas y barbuladas. Los 

organismos incluidos aquí, no presentan variación morfológica 

alguna. El registro obtenido de esta especie es muy interesa~ 

te por el hecho de que estos organismos se colectaron en Cen­

troamérica y en algunos de los estados del Altiplano Mexica­

no,, pero caóe mencionar que no se registraron en las muestras 

procedentes de la parte sur del país. Debido a esto, nosotros 

podemos inferir que dicha especie tiene una relación con las 

neotropicales y que su patrón de distribución posiblemente 

está localizado desde la parte más septentrional del país , 

el registro hecho en el Estado de San Luis Potosí hasta Gua­

temala en Centroamé~ica; siendo este dato sólo preliminar ya 

que más adelante se podrá obtener material procedente de o­

tras localidades en esta zona y así poder afirmar cual es el 

verdadero patrón de distribución de esta especie. 

Otro de los género~ con una diversidad y densidad alta 

es Phthiracarus, de éste, se han descrito aproximadamente 140 

especiés, de las cuales sólo un 15% (21) son pantropicales • 

pero la gran mayoría de éstas son cosmopolitas. Debido al 

gran número de especies, se han realizado varios estudios, en 

los que con b~ses morfológicas se propone su división. 

La más antigua proposición para dividir al género 

Phthiracarus, fue dada por Feider y Suciu en 1957 (in Parry, 

19J9 al, cuando reconocieron dos grupos de especies basándo­

se en la forma de la sensila. El primero, .ANONYMUM incluía 
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a E· anonymum; E· globosus; ~· lanatus y E· ~que tenía 

la ~ensila en forma de huso; el segundo grupo LENTULUS con 

P. ligneus; E· parabotrichus; .!:_. baloghi; E· itaiicus ; p. 

lentulus y !:· sellnicki en forma de hilo. Sin embargo, esto 

no parece ser satisfactorio, ya que, la forma de la sensila 

no está correlacionada con otras características tales como; 

el patrón quetotáxico de patas y notogáster (Parry, ~ .· ci t), 

que son más importantes y marcan más claramente las relacio­

nes entre éstas. 

En. 1965, Van der Hammen (in Parrv op. cit.), basándose 

en el estudio de tres especies, sugiere que el número de li­

rifisuras notogastrales, la posición de la seda ventral !_1 , 

el número de sedas adanales y la quetotaxia de las patas eran 

caracteres que podían utilizarse para una futura división del 

género y colocó a !:· laevignatus y !:· nitens (~ e ips prese~ 

tes, f 1 ventral a ~1 ; sin sedas ad1 _ 2 ; fémur I con cuatro se 

das; genua IV con una seda) en un grupo separado de 

!: . anonymum (sin !.E. e ips; !:_1 dorsal a ~l; ·ad1 _ 2 presentes 

fémur I con tres sedas; genua IV sin sedas); .aunque se ha vi~ 

to que el número de sedas adanales carece de correl·ación con 

los otros caracteres morfológicos. 

Sheals C1969) (.in Parry, ~· cit.)., examina las afinida 

des de 19 especies de Phthiracurus de Europa, Israel, Penín­

sula del Labrador y Marruecos, reconociendo tres grupos has~ 

dos en lü siguiente combinación de caracteres: Fémur I~4, ge­

nua IV-1, con'lirifisura ips; fémur I-4, genua IV-1, sin li­

rifisura ips.; y fémur''~-3, genua IV-O, sin lirifisura ips. 

"· 
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En este estudio ~· anonymum fue encontrado como atípico, for 

mando parte de un grupo razonabl'emente compacto de cinco es­

pecies. 

En el estudio de los ácaros británicos realizado por Pa­

rry C.2J2..' cit.}, se definen dos grupos; uno con quetotaxia com 

pleta en donde 'están incluídas las especies !:'._. affinis, 

!:· clavatus;'f_., gloóosus, !:· juvenalis, !:· laevignatus .. P. 

murphi, P. nite'ns y!'._-' rectisetosus, y el otro grupo con que­

totaxia reducida, con' 'f. 'a:nonymum, .!'._. tardus, P. flexisetosus, 

P. menfór'an'ifer y'!:· serrolattis. Esta división se basa princi­

palmente en la quetotaxia de las patas y en segundo t~rmino 

en el tamaño del notogáster y la posición de la seda f 1 y 1as 

lirifisuras ,~ e i'ps. 

Una de las más recientes divisiones de' :Phthiracarus es 

la que r>ealizó Aoki (l9,80a), la cual se basa en el númer>o de 

sedas adanales, obteniendo dos grupos; Paraphthiracarus cuan­

do presentan tres pares de sedas ad completos. y Phthiracarus 

si tienen reducción de este número. 
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Todas estas divisiones ten~ativas ayudarán en gran med~ 

da al conocimiento y determinación de las especies incluídas 

en este género, las cuales hasta el momento nosotros las he-

mos colocado dentro de Phthiracarus ( Phthiracarus ) y en 

Phthiracarus (Archiphthiracarus), de acuerdo con los siguie~ 

tes caracteres morfológicos; presencia o ausencia de sedas la, 

el numero de sedas genitales y adanales y la forma de la sen­

sila. De ninguna manera se trata de características morfolÓ• 

gicas constitutivas de gran importancia, pero si las de más 

fácil observación y manejo con las ·que logramos distinguir 

. claramente dos especies. 

La primera de ellas, Phthiracarus (Archiphthiracarus) sp., 

de acuerdo con el criterio de Norton (~. cit.) sería sólo 

Archiphthiracarus sp. y tomando el punto, de vista de Aoki (~. 
1 

cit.) estaría dentro de ·paraphthiracarus • Nosotros la hemos 

colocado en un subgénero de Phthiracarus; ya que será necesa­

rio hacer un estudio morfológico más detallado para poder co~ 

locarla dentro de uno u otro género. 

Esta especie se registró en Hidalgo y Querétaro, tiene 

como caracteres diferenciales con Phthiracarus (Phthiracarus) 

sp, la forma de .la sensila, el número de sedas genitales y , 

adanales. 

Cabe señalr que los ejemplares de Hidalgo, son de la mis 

ma iocalidad y fecha de colecta que algunos de los organismos 

incluídos en Hoplophthiracarus sp. l; el hecho de haber encon 

trado estos dos géneros no es raro y Sf'.lrÍa indicio de que en 

eita zona hay poca alte~ación y por esto se presenta una gran 



- 126 -

diversidad. Adem~s ~e que geogr&ficamente se encu~ntra en la 

zona en donde ~onfluyen las dos regiones biogeográficas pre­

sentes en el país. 

La otra especie, Phthiracarus (Phthiracarus) sp., fue 

colectada en Querétaro, presenta las sedas ad 1 y ad 2 vesti-­

giales por• lo que de acuerdo con Aoki (~. cit.) y Norton (~. 

cit.) estaría dentro del género Phthiracarus. De acuerdo a 

la zona en donde se encontraron estos v~~~nismos podemos de­

cir que tienen una relación con la fauna neotropical, siendo 

necesaria la identificación de la especie para poder afirmar­

lo. 

Dos géneros típicamente holárticos, fueron encontrados 

en este estudio, el primero de ellos, Hoplophthiracarus del 

cual se obtuvieron representantes de dos especies y del que 

se conocen aproximadamente 25 y sólo seis pantropicales. 

Para la separación de las especies usamos los criterios 

taxonómicos de Aoki Cl 980 a) y que son; la forma y tamaño de 

las sedas la, la forma de la sensila y la ornamentación del 

cuerpo. 

Hoplophthiracarus sp. 1, colectada en el bosque de Pinus­

Quercus en Avándaro, Estado de México y en la selva templada 

de Zacualtipán, presenta las sedas la iguales a las in y el 

cuerpolornamentado con grandes fosas. En la forma de la sen­

sila fue en donde observamos una variación, que consiste en 

presentar un mayor o menor ensanchamiento distal y la presen­

cia o ausencia de pequeños dientecillos. 
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Debido a los lugares en donde se encontró esta especie 

est¡n dentro de un rango más de 2000 msnm. el tipo de vegeta­

ción que presentan y al clima; nosotros podemos decir que 

Hoplophthiracarus sp. 1 tiene afinidad con la fauna neártica, 

esto acorde a lo que Halfter (1964) señala con respecto a ia 

fauna neártica del Altiplano Mexicano, la cual se encuentra 

restringida a las altas montañas. 

Hoplophthiracarus sp. 2, muestra cierta similitud con 

H~ ishikawai Aoki,1980 y con ~· kugohi Aoki,1980; esto con res 

pecto a la carina media, seda ~3 , forma de la sensila y es­

triaciones de la parte posterior del aspis. Podemos decir que, 

Hoplophthiracarus sp. 2 presenta afinidad con las especies lo 

calizadas en la zona sobre la línea tropical, debido a que las 

especies con las que .guarda una relación morfológica son des­

critas de la región Oriental; adem5s de que, las zonas en don­

de se colectaron en México, como Colima y Guerrero presenta 

algunos elementos típicamente neotropicales en su microfauna. 

De Atropacarus también holártico, se han descrito tres e~ 

pecies y una subespecie para todo el mundo, esta Última ha si­

do citada de la zona pantropical. Los caracteres morfológicos 

utilizados para separarlas fueron: el número y forma de las 

sedas notogastrales y ad 3 , así como su talla. 

Encontramos representadas en la zona de Transición Mexica 

na dos especies, la primera de ellas conferida a 

Atropacarus striculus clavatus Aoki,1980. presente en el Esta 

do de Querétaro y que fue originalment~ descrita a Japón. En 

ella pudimos observar una clara diferencia con respecto a la 
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descripción original, tanto en la forma de la seda ad 3 como en 

la talla de los organismos. De acuerdo con el registro prese~ 

tado aquí, podemos inferir que esta subespecie muestra cierta 

relación con la fauna pantropical. Este es el primer registro 

que se hace de esta especie en América. 

La otra especie, por las características diferenciales 

que presenta con respecto a ~· striculus (Koch,1836) como son: 

un número mayor de sedas notogastrales, la forma de la seda 

ad 3 y el ancho del notogáster, la consideramos como una nue­

va especie que será descrita en un trabajo posterior. Esta fue 

colectada en una zona en donde hemos realizado Últimamente' es 

tudios sobre la mic.rofauna edáfica y cavernícola, de los que 

se ha obtenido cierta información, con la que se puede concl~ 

ir que en dicha zona hay var·ias especies ampliamente distri-­

buidos en Sudamérica ( Oj eda y Palacios-Vargas en prensa) . 

Del género Protophthiracarus se determinó una especie de 

varias zonas de Venezuela. Este sólo ha sido citado de Sudamé 

rica con un total de tres especies, que son; P. neotrichus 

(Wallwork, 1966); !:'._. chilensis C.Balogh y Mahunka, 1967) y 

P. brasilensis·Pérez-Iñigo,1980. 

Es importante mencionar que los organismos incluidos en 

este género, tieDe las sedas in un poco más gruesas que las 

la pero de 1a misma longitud, por lo que su descripción no 

concuerda con la de las otras tres especies, en donde las s~ 

das in son mucho más largas qúe las l~. Con P. chilensis es 

afín por tener 21 pares de sedas en el notogáster y con 
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P. neotrichus por la forma y tamaño de la sensila. 

Como pudimos constatar, tanto el género como las espe -

cies son endémicas de Sudarnéirca. La determinación específi­

ca de nuestros ejemplares nos ~ará más información sobre la 

evoluci6n del g¡nero, distribución y afinidades de estos or­

ganismos, en los Andes Sudamericanos, ya que hasta el momen­

to no lo hemos encontrado en el país. 

La Última superfamilia representada en este, trabajo es 

Euphthiracaroidea, dentro de la cual encontramos a las fami­

lias Oribotritiidae y Euphthiracaridae. 

De la primera, tenemos que se han descrito aproximada-­

mente once géneros a nivel mundial de los que sólo cuatro han 

sido citados para la región Neotropical. De estos sólo 

~erutritia y Mesotritia son registrados en este trabajo. 

Dos especies de Perutritia se conocen en todo el mundo, 

las cuales han sido descritas de Sudamérica y son P. curvis~a 

CHammer,1961) y ~· amazonensis Markel,1964; de esta Última 

tenemos un nuevo registro del Resumidero del Pozo Blanco en 

Colima. Al realizar el estudio morfológico de los ejemplares 

se pudo observar una clara diferencia en la talla de los me­

xicanos con respecto a los de Perú, siendo estos Últimos los 

de menor tamaño. 

El registro de esta especie, es el más interesante des­

de el punto de vista biogeográfico, ya que, la localidad ti­

po se encuentra en Sudamérica; lo cual.nos hace pensar ~ue 

efectivamente la entomofauna sudamericana puede desplazarse 

o lo ha hecho a través del tiempo hasta Centroamérica y parte 
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de México, en donde se presentan condiciones ecológicas simi 

lares. Esto reafirma el hecho de pensar que hay un alto por­

centaje de especies neotropicales en México. De acuerdo con 

Halfter (1S64l los elementos neotropicales predominan hasta 

el Estado de Nayarit sobre el Pacífico. 

Por otra parte, si utilizamos el .mapa de las subregiones 

de la región Neotropical tomado por MariMutt (1982); vemos 

que, la suoregión Andino-Patagónica, que es en donde se en­

cuentra la localidad tipo de P. aniazonensis está bastante a 

lejada geográf icaínente de la subregión Centroamericana en 

donde se localiza el nuevo registro del Estado de Colima. El 

dato de·colecta de P. amazonensis en el país es el más sep­

tentrional para América. 

DeJ. género Mesotritia_ se .han descr.i:to 14. espec.ie.s_ en to 

do el mundo, de las que en México sólo encontramos a una de 

ellas, !!· 'grandjeani CFeider & Suciu,1957); los principales 

caracteres morfológicos utilizados por Markel (1964) y Aoki 

(19800) y que nosotros seguimos son; el número de sedas ad y 

g_, la posición de la lirifisura· i·ad y la longitud de la seda 

lame lar. 

La mayoría de las especies sólo habían sido descritas y 

citadas del Continente Europeo, habiendo muy pocos registros 

para otras regiones. El registro hecho por nosotros de los 

estados de México, Jalisco y Guerrero, es uno de los prime­

ros que se realizan fuera del continente y· 'dentro de la zona 

Neotropical. 

De Euphthiracaridae, a nivel mundial se han descrito a-
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proximadamente 53 especies incluidas eri cuatro géneros que 

son: Brasilotritia, Euphthiracarus, Rhysotritia y Microtritia; 

de éstos, ,los dos Últimos han sido incluidos en este estudio. 

Rhysotritia es cosmopolita, incluye diez especies y cua­

tro subespecies, las cuales son separadas por ~us diferencias 

. morfológicas en el área geni to-anal, posición· de la escarna bo 

tridial, ornamentación del cuerpo.y número de uñas en las pa­

tas. 

La especie más abundante y con una variación intraesp•ci 

fica muy grande R. ardua CKoch,1896) se registró en varias l~ 

calidades del país tales como, los estados de México, Guerre-· 

.ro, Hidalgo, Morelos, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí, Ve­

racruz y en Alta Verapaz en Guatemala. Con esto podemos decir, 

que es una especi.e ampliamente distribui.da, -que tamb±én ha si 

do citada de Europa, Asia, Africa y otras zonas de América 

por lo que podemos considerarla como cosmopolita. 

Esta especie es prácticamente cosmopolita.y la ocupación 

de varios nichos por eila nos da corno resultado una va~iación 

intraespecífica; que hemos observado durante el desarrollo de 

este trabajo. 

Las variaciones obse~vadas e~ los 65 ejemplares de los 

que se realizó un estudio morfológico más detallado fueron; 

el gran rango en cuanto a la talla del aspis, con una longi­

tud de 153 a 288 µm; notogáster cuya longitud varió desde 354 

a 585 pm y de ancho de 25S a 518 pm; así como, la longitud de 

la región genito-anal. Otros caracteres en donde se encontra­

ron diferencias significativas fueron; la forma de la sensila 
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cuya región distal presentaba una cabeza o capitulo hialino 

del que salen pequefias proyecciones de diferente grosor y t~ 

maño; la forma de las sedas notogastra~es que eran débiles o 

fuertes; asi como la distancia entre las sedas rostrales, en 

donde se pudo ver que varía mucho. Como caso particular, ca-

he señalar en algunos ejemplares esta distancia ~-~ no se 

presentaba. Una de las características morfológicas en donde 

se pudo constatar la gran variación intraespecífica de estos 

·ácaros, fue en las ufias de los cuatro pares de patas; en do!:; 

de se vio que algunos tiene~ patas completamente monodáctilas, 

b~dáctilas semejante al que.presenta la subespecie R. ardua 
. . 
penicillata; o ñien patas tridáctilas. Sin embargo observamos 

que algunos ejemplares tienen patas combinando el caracter 

mono con bidáctilo o bi con tridáctilo. 

Dentro de esta especie observamos que algunos ejemplares 

tenían .una asimetria en la región genito-anal. particularmen-

te en el patrón de ouetotaxia anal. 

Con respecto a los organismos guatemaltecos, los inclui­

mos ·dentro de ésta. nor oue presentan todos los caracteres 

morfológicos usados por Aoki (.1980b), tales como, aspis con 

una sola carina, sedas notogastrales barbuladas en varios gr~ 

dos, número de uñas variable y con ocho o nueve pares de se-

das genitales. Es importante mencionar que Aoki (~. cit.) 

tamoién cita una gran variación en los ejemplares japoneses 

y que· es muy simila~ a la encontrada por nosotros en el pre-

sente estudio. 
·I 
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El filtimo género Microtritia del cual se conocen sólo 

ocho especies, que se distinguen por el número de sedas gen! 

tales, la forma de la sensila, 1~ presencia o ausencia de las 

sedas anales y su talla. Una especie cercana a M. mínima se 

col~ctó ~n un alfalfar del Estado de M~xico, ésta presenta 

como caracter diferencial la forma de la sensila. Sin embargo, 

como sé ha visto dentro del desarrollo de este trabajo, la 

forma de la sensila en estos ácaros varía grandemente, encon­

trándose como una: característica rp.uy versátil. Por lo que no 

sotros podemos considerar que la especie aquí citada es 

!::!· minima CBerlese,19.04). Sin olvidar que hay que hacer un 

estudio más profundo sobre la morfología de estos organismos. 

En cuanto a su distribución no podemos decir nada, ya 

gue sólo se tiene un ejemplar y este representa por tanto el 

finico registro de esta especie para Méxicio. Dicho dato nos es 

de gran utilidad para coriocer las afinidades de esta especie 

pero no así para conocer su distribución. 

De acuerdo con los datos bibiliográficos tenemos que es­

ta especie tiene claras afinidades con las de la zona pantro­

pical, ya que, ha sido citada de Europa, Sudamérica y Borneo. 

Debido a que un gran nfimero de los organismos utilizados 

en este estudio fueron colectados en cuevas, sótanos, grutas, 

etc., ya que son generalmente macrofitófagos. En las cavida­

des no tiene una fuente de alimento como la q~e les ofrece el 

medio epigeo, ,por lo que adoptan tainbién hábitos micT'ofitófa­

gos y de esta manera se pueden mantener dentro de los medios 
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subterr&neos. 

Estos ~caP0s no Dresentan tro~lornorfismos o modificacio 

nes al medio cavernícola, pudiendo reproducirse dentro de ¡1, 

adem&s de que son muy abundantes en los medios epigeos e hi­

pogeos del exterior, por lo que podemos considerarlos como 

ambimorfos. 
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